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Qliando asolados 

Por tu superstición lie y nos enteros, 

Yo los osé compadecer, tu entonces 

Criminal me juzgaste, y al sepulcro 

Me luciste descender. Mas sí en el pecho 

J)e un hijo del fanático Felipe 

No pudo sin delito haber clemencia; 

¿Qual fue, responde, la secreta culpa 

De esta infeliz para morir conmigo? 

rpt muerte injusta fué; pero el estado 

Con ella respiró; si tu vmcias, 

Rota la paz, turbada la armonía 

De un imperio hasta allí 7nieto y sereno, 

Tu profanaras su inocente seno 

Gwi U «troz sedición, con la heregla. 
QUINTANA: Fanteoa del Escor i a l . 
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Desde que el Emperador Carlos Y, 
primer Rey de este nombre en España 
determinó dejar sus estados y retirarse 
á una soledad, temió dejar á su hijo 
Felipe espuesto á los reveses de la bue-
na. fortuna del Rey de Francia 
Henrique II, que el habia ya esperi-
mentado, y trató con este Principe una 
tregua por cinco a Sos-i Uno de los pre-
liminares de la paz hecha durante la 
tregua, íue casar al principe D. Carlos, 
primogénito de Felipe IL y de Maria 
de Portugal su primera m u g e r , con ma* 



w 
dama Isabel hija del Rey de Francia y 
de Catalina de Médícis. 

Había nacido el principe en Va-
lladolid á 8 de Julio de 1 545 y á pe-
sar de sus pocos años manifestaba estar 
dotado de relevantes cualidades. Su en-
lace con la princesa fue resuelto con 
mutua complacencia de ambas partes. 
Madama Isabel concibió singular estima-
ción del esposo que le destinaban, y ha-
llando su cora ¡son este objeto en que 
ocuparse, se empeñó insensible y a-
gradablemente en una inclinación que 
acarreó á su virtud mayor contraste que 
ella podía imaginar. I). Carlos no esta-
ba menos contento de su destino; y. 
como todo lo que h referían de Ja 
princesa, le hacia concebir la mas alta 



¡áea tic su persona, se entregó ccm pía» 
cer á cnanto esta pasión amorosa le sus-
piraba. El retrato de madama Isabel 
Justifico e! concepto qne la fama de su 
belleza batía producido en el. prmope. 
Qaando consideraba esta pintura, no ba-
tía medio alguno que no le viniese a 
la i m a g i n a c i ó n , para hacer saber a l a 

princesa el contento de que estaba po-
seído su corazon con la esperan» de 
ser su esposo. Sen l ia alguna vez desa-
zón de su buena suerte, y casi desea-
ba haber tenido oeasion de conquistar, 
el corazon de la princesa; mas como es-
to no era posible, le parecia que el es-
t r í a satisfecho si á lo menos hubiese 
podido hacerla saber sus amorosos sen-
timientos. 



, . (8) 
Los negocios entretanto mudaron 

de aspecto con el rompimiento de la 
tregua. Los Principes de Lorena fue-
ron los que solicitaron de! Pontifice Pau-
lo IV esta determinación. El fin del 
Papa era que se hiciese una grande di-
versión en Fiandes, para desembarazar-
se del Duque de Alba general del Exer-
cito Español, que le tenia bloqueado 
algún tieixipd había en Piorna; de cuya, 
parte surtió el efecto deseado; pero 110 
sucedió lo mismo en Flaudes. La Fran-
cia vio pérdidas dos batallas, en que 
fueron prisioneros y muertos los mejo-
res soldados del reino, y pusieron las 
cósas en tan mal estado que se deter-
minó comprar la paz á cualquier pre-
cio. Fue esta paz obra del Duque de 



m 
Sakoya," general Español, y del Condes-
table de Montmorency su prisionero. 
Este hizo considerar al de Saboya que 
jamas se le. presentaría ocasión mas 
oportuna para volverse á entregar de 
sus estados de que Francisco 1? había 
arrojado á su padre: movido de lo cual 
el Duque lo negoció también con Fe-
lipe Ü? que poco despues, esto es, á 3 
de Abril de 1 559 se ajustó la paz en 
Gambray. Es fácil juzgar cual seria el 
dolor de D. Carlos cuando se rompió 
la tregua, y cual su alegría cuando víó 
restaurado el tratado de paz que l e res -
t'luia el objeto de su esperanza; pero 
esla paz, estaba el muy distante cíe crocr "' 
que había de ser la causa de su perdición 
y ruina. Durante su negociado enviu* 5 



o<>j : 
èó Felipe XI. en 17 ele Noviembre de 
1558 de su s e g u n d a muger D. Mana, 
reina de Inglaterra, y como tenia inten-
ción de pasar á otras nupcias hizo pe-
dir para si la princesa ? destinada para 
su hijo (1). La corte de Francia mas 
quisiera darla al heredero de la coro-
na que era de su misma edad, que a 
u n principe que podia ser su abuelo; 
p o r q u e de e l , que cont aba 'ya con here-
dero no podia tener sino hijos menores» 
pero no le fue fácil negarsela. Aun-
que esta noticia fuese un rayo pa-
ra D, Carlos, habiéndola recibido en 

( / ) Da. Isabel nació W Fúntainc-s 

bletm en 2 de Abril de 



( i 1) 
presencia ele una multitud de per-
sonas, tuvo que reprimirse del lodo, 
y evitar que pudiese traslucirse el do-
lor que la tal nueva le ocasionaba. Quan-
do se halló solo, se agolpó á su imagi-
nación cuanto es capaz de sugerir el 
amor y la rabia; pero "como la sujeción 
de su a jo y su actual situación no le 
permitiesen ejecutar cosa alguna, sU 
desesperación degeneró en melancol ía 
de que nació la vida tan retirada que 
observo despues, y por la que se hizo 
tan odioso ¿ s u padre, que no pudien-
do penetrar el verdadero motivo, y 
juzgando por el suyo el genio" de su 
hijo, atribuyó el tedio del principe á 
alguna impaciencia por reinar. En cuan-
to á la princesa, aunque su animo har 



m 
Lia concebido con respeto á D. Carlos, 
tina disposición, mas bien para amar que 
una p a s i ó n verdadera, la fundada apre-
hensión que ella tuvo de que la amaba 
ciertamente no pudo menos de in fun-
dirle alguna desconfianza de si misma» 
Hasta entonces habla tenido una curio-
sidad de saber el efecto que había pro-
ducido en D. Carlos su retrato, y ha-
bía deseado que el corazon del princi-
pe estuviese aun mas interesado que el 
suyo; mas desde que supo la mutación 
de su destino, nada temió tanto como 
ser amada de él. Estos varios pensami-
entos asaltaban su animo, que cierta-
mente no sabia, como manejarse para 
salir de un empeño tan peligroso para 
ella, como era su . llegada á la corte de 



(13) 
España; y asi retardV su salida de la 
ele Francia cuanto le fué posible. Aun-
que se babia desposado el duque de 
Alba con la princesa en nombre 
del Rey en de Junio, no salió de 
Paris hasta fui de Noviembre y se de-
tuvo de intento en todos los lugares 
razonables que hallo en el camino, sin 
arribar á Gascuña hasta fin del año 
como si estas detenciones pudiesen cau-
sar en su pecho la mudanza que no 
conseguía su razón. Guando llego á los 
Pirineos, la fortuna que suele disponer 
las cosas que menos se esperan, lisongeó 
á la princesa con un motivo de deten-
ción que no se aguardaba. 

Estaba encargado de conducir 
la princesa, Antonio" de Borbon, Rey de 



Navarra, y habla de entregarla en la 
frontera al Cardenal de Burgos (1) J 
al Duque del Infantado. l\To poseía este 
Rey mas que la Navarra inferior, poi-
que los Españoles habían despojado de 
la superior en 1512 a Juan de Al-
brit abuelo de su muger, y por no a-
t.arrear perjuicio al derecho que tenia 
% entrambas, no quería reconocer los 
límites, que separan a las dos en la 
verdadera frontera de España, sin ob-
tener de los diputados españoles una 
declaración, de que la entrega de la 
princesa que había de ser en tal lugar, 
no pudiese dañar á sus pretenciones. 

(1) D. Francisco de Mendoza, 



(15) 
Esta declaración era de grandísima con-
secuencia para concederla sin orden su-
perior, y asi resolvieron escribir á Ma-
drid y esperar en aquel punto orden de 
lo que habían de practicar. Felipe IT. 
hubiera querido ciertamente que la cor-
te de Francia le hubiese escusado este 
compromiso, dando á otro, y no al Ftey 
de Navarra, la coroision de la entrega ; 
pero los Señores de la casa de Guisa 
que hechos nuevos y absolutos dueños 
de los negocios, tenían otras razones pa-
ra apartar de si á los Principes de la 
sangre, se holgaron de hallar un pre-
texto tan plausible para librarse de 
aquel que les incomodaba. Fue pues 

necesario que el Ftey de España, se re-
dujese al partido á clg ¡satisfacer pron-
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lamente al Navarro, ó ele poner el asun-
to en negociación, para obtener de la 
corte de Francia que le volviese á lla-
mar. Este ultimo medio traía una di-
lación insoportable á el principe que 
esperaba para esposa la muger mas her-
mosa del mundo, y asi no dudó este 
gran político en satisfacer su impacien-
cia con perjuicio desús intereses, y es-
cribió resueltamente que se concediese 
al Fvey de Navarra cuanto pedia. 

La Rey na, acompañada del car-
denal de Rorbou, del duque de Bando-
ma y de otros Señores, liego á Ron-
ces valles el 4 de Enero de 1560. Allí 
la recibieron los encargados Españoles 
y todos reunidos llegaron felizmente á 
G nadala ja ra, lugar destinado parala bo-



M 
Üa .y: donde él Rey esperaba a la Pieina'ü 
La Ciudad se esforzó ciiatifo pudo en 
obsequiar á tan altos huespedes y en 
demostrar su júbilo, A la entrada se 
dispuso un monte de encbaé natura-
les que parecían haber nacido donde el 
arte fe habla colocado.. Amenizaba su, 
vista multitud de todo genero de caza¿ 
conejos^ .liebres, venados, y aun aves^ 
obligadas con industria á que no se es-
capasen de los arboles. Por el campo 
se levantaron de trecho en trecho m u -
fchas tièìidas, provistas de itída suerte 
de abastecimientos destinados para que 
sin interés tomasen quanto quisiesen 
los q ue venia» en la corn il i va de la 
Rey na. Entró esta en medio del Carde-
nal Arzobispo de Burgos y del Du-

2 



m 
íjué del Infantado despues de hábér 
pasado varios arcos triunfales con mú-
sicas y danzas, y de haber si do recibi-
da por la Ciudad y Cabildo Eclesiás-
tico, salió de la Iglesia y volvió á 
ínontar en la hacánea hasta el palacio 

. del Duque del infantado, donde el Rey 
la esperaba, en cuya entrada había Otro 
arco triunfal. La princesa D. Juana de 
Austria, hermana del Rey salió al pa-
tio á recibir á la Rey na, y entrando 
en un gran salón donde había pre-* 
venido altar, dijo misa el Cardenal 
Arzobispo de Burgos, y veló á los 
Reyes el ultimo de Enero de 1560, 
siendo padrinos la princesa í). Juaná 
j el Duque del Infantado. Por la tar-
de hubo toros y cañas y al fin éntrá 



a pie el Corregidor por la plazsi acom-i 
paliado de diez y ocho Pieginores con 
toallas al hombro y fuco les de dulces 
«o lag manos, Hoyando cada Regidor 
doce soldados de guarclía y una ban-
da de música. Llegaron á los pies 
de los Reyes, que habiendo admitido 
con agrado cstíj agasajo, lo repartí«^ 
ron á las damas. En Jas qalles dispuso 
la ciudad mesa fiianca para cuantos 
gastaron disfrutarla. Al despedirse 
presentó el Duque del Infantado á los 
Reyes, Damas, Dueñas y Caoiauisíasj 

ricas joyas de oro, plata, telas, guaníes, 
y otras preseas cuyo esqul§ito trabajo 
era superior á la materia, 
ov Los Reyes. salieron en ím para 
Toledo, y el Principe I). Garlos la vino 



a! encoñtKif, ''acox&pMadb ekrVe otro«* 
áe Alejandro' Farbésio"su prirrío/ jo-
Ven PrlíVcipc da Párftí'n; y Rui : Gómez 
M Silva* sn'Ayo, THbcipe de Ebólí y 
privado1 del-' HíéyJ Á las 'primetóí^ noti-
cias qué* tíivb la a- de la' prbtimi-' 

de! Pl'niclpe^ sé"'suscitaron « i i á 
animo sentimientos laíi vehementes y 
sé' eónWó'Vio en íánto grado, que ca-
yó" dáshia^arfa en: los *'brazos <Je"-sus 
da 

mas f 110' volvió en 'sí hasta qUe D. 
Carlos'llegaba á su presencia. Despues 
de las primeras cortesías,' utié y^'ótró 
se: ocuparon en coíssWérarse'' : ííi|j tua-
mente, f 'feiVmudécíéVbn, coil qu'e'éa-*; 
liando también por sti.' respetó!-'ló^ de^ 
mas de ía comílivá, se hizo por largo 
rato un silencio estraíio ciertamente en 
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tales ocasiones, D. Carlos quedó á 
primera vista sorprendido de la be-
lleza de la Rey ría; pero la considera-
ción de cuanto había, perdido, perdién-
dola; cambió luego su admiración en 
dolor, y previendo bien lo que le ha-
bía de hacer padecer y sufrir, vino 
insensiblemente á mirarla con algo de 
temor. El Duque. ; del Infantado, cre-
yendo en treta nto que la Rey.ua de pu-
ro cortés esperaba á que D. Carlos 
quisiese partir, y que el Principe por 
su respeto esperaba á que ella hiciese 
lo mismo, advirtió á la Reyna que ya 
era tiqmpo y sacó á los dos de aquella 
suspencion cuya causa no adivinaba. 
Sentóse el Principe en la carroza de 
a * 
la Reyna de quien no habiendo en ta-



do el camino apartado los ojos, tuvd 
tola la comodidad imaginable de con-
sideraría y de perderse. La Reyna nolo 
desde luego en el Principe im senti-
iriiento secreto que no podia vencer, f. 
sí la Reyna no se atrevía á intènderle» 
el no la miraba al principio sino tem-
blando; pero habiéndose encontrado los 
ojos dá entrambos, después de ha-
berse evitado por algún tiempo, l'as-
tante á hacerse mucha violencia, no 
tuvieron lliego valor para desviarlos. 
Por medio de estos interpretes declaró 
D. Carlos á la Reyna cuanto tenia 
que decirle, y le indicó con mil ojea-
das tristes y apasionadas la vehemen-
cia de su malogrado amor. El cora-
Zoü del Principe profundamente ató-i 



'(23J-
gustiamo al conocer su desgracia, se 
procurò algu n alivio creyendo ver en 
los miramientos de la Rey» a que ella 
lo habla entendido, y tuvo una alegria 
tan sensible, que olvidó por algún mo-
mento la fortuna de su. padre y su 
propia desgracia. Esta satisfaclon le dio 
una libertad de animo, que el no es-
peraba tener después que el Rey se 
hubiese reunido con la Rey na; pero 
esta Princesa se habla abandonado á 
una meditación tan profunda, que ni 
la presencia de su marido pudo sacar-
la de ella. Quando llegó á Toledo y el 
Rey acudió à recibirla al bajar de la 
carroza, ella se paró á mirarle atenta-
mente, sin pensar lo que hacia, como 
si observase si el notaba la turbado» 



de que .-estaba poseída; roas el Piey D. 
Felipe muy a gen o de pensar en el 
verdadero motivo de su detención le 
preguntó con desagrado; ¿miráis que 
tengo los caballos blancos? Los asis-
tentes tomaron estas palabras por mal 
agüero, juzgando que no tendría fe-
liz suceso la unión de dos personas 
tan poco conformes entre sí, La corte 
de España que había oído las maravi-
las que de Ja belleza do la Reyna se 
publicaban, como Exageraciones con 
que ordinariamente se suele adular 
á los principes, vio con asombro, que 
cuanto se habia dicho era menos que 
la verdad, La princesa, que unia á su 
belleza el esplendor de la mas florida 

juventud, cautivaba todos los corazoue 



f se bacía adorar cía los pueblos 
y en la corte, siendo para ella cada 
$alida publica un verdadero triunfo' 
Finalmente, sí es ciqrto que la belle-
za es una especie de magestad, ,puede 
decirse qoe ninguna Fieyoa lo fué ja-
mas tanto corno ella. Era difícil que 
el afortunado espaso que poseía tal 
Complemento de perfecciones, no estu-
viese enagenado encontrando . siempre 
Una suavidad tan atractiva y un$?eon-* 
secuencia tan inalterable;. mas aunque 
el Rey conociese tatas prendas- no lo 
„.descubría esteriormente juzgando ser 
despresivo de su grandeza manifestar 
cuánto bahía llegado ,á..poseerlp ,su be-
lleza, Su trato austero y su regularidad, 
cu limitar á los términos de la n o -



(26) 
che sus caricias y afecto, como si 
temiese ser visto de su esposa en al-
gún estado menos grave que aquel 
en que le veían los demás, no cor-
respondían á la idea que la Rey na 
tenia de la vida que deben obser-
var dos esposos que cifran su felici-
dad en amarse: y asi miraba á su 
marido como á una persona de quien 
no poseía mas que el cuerpo, pues su. 
animo estaba ocupado en los desig-
nios de su ambición y cabilaciones 
políticas. 

Entre tanto era de el tan ama-
da qué su posesion avivó su cariño 
en vez de aminorarle ya sea porque la 

1 posesion misma que sacia ordinaria'1--
* jnente los deseos de la mayor partQ 



hombres, no servia sino de a'tí* 
zar los suyos, ya descubriéndole atrac-
tivos escondidos, ó ya porque el secre-
to con que el encubría su amor fo-
mentaba su vehemencia. 

Entre tanto D. Carlos se bailaba 
sumido en una inquieta zozobra por 
saber, que afectos había causado en 
el animo de la Réyna, aunque cuan-
do ella lo miraba le parecía ver en 
sus ojos una benignidad secreta y 
apasionada que no había hallado en 
otro tiempo. Aunque deseaba certifi-
carse de la verdad de cuanto veía, no 
le hab'a sido posible hablar en secreto 
á la Rey na, porque mientras duraron 
los regocijos de las bodas, nunca esta-
ba sola; pero en fin la suerte le ofrq-



ciò una ocasion cuando menos la es-
peraba, 

Como el Roy bahía venido á Es-
paña desde Flaudes poco aijtes que la 
Reyna, aun 110 babia hecho las exe-
quias al Emperador su Padre, cuyo 
cuerpo estaba en depòsito en el Mo-r 
nasterio de Yuste donde había falleci-
do. La Piay na gustó acompañar á su 
»marido en este viaje, por ser el lugar 
à donde iban, uno de los mas bellos 
y amaños de España. Está situado el 
Convento de Yuste hacía el .medio de 
la Vera de Piasencia en las faldas de 
una alta cumbre que" tiene al norte» 
Este Valle está cubierto de una eter-
na verdura, que solo se encuentra en 
países tau templados como este; mil 



ríachuélba cjtie tuteen- de aquellas ele»? 
vadas sierras hacíendp Varios y tórtuo-
«ós giros se precipitan en lai)Hanura| 
Cnfé teríetób fertili^flp con está abun* 
dancia de^Wgúa viva "produce unaíinfirt i.« 
dad dé5 flarS»jos,' limones y otros arboles; 
ñ'Utales, que adornan tan ; apacible 
clima. Mantienen estas aguas en los* 
tfrdoreá *lel estío debajo de las arbolea-
das de aquel desierto una frescura 
tal, que no podrís producirse en otra 
parte atín con todo el edíuérzó del 
artificio liumano. Habiendo llegado la 
eorte á< esta s0ledad.4*amosa pordraberi 
sido reíÍFó'j>de 'Cárlos^iV,, y satisfechos 
los príJnefos ¡deberes' de la piedad, 
qui^o el Uey ver á un religioso mozo* 
á quien amó mucho su padre,r y en-



t r e o t r a s cosas g u s t o de saber el o r lge t í 

de tal afecto. D í j e ron le q u e como e l 

E m p e r a d o r t o m a n d o u n a m a ñ a n a el 

oficio de este religioso, íuese á despe r -

t a r á los d e m á s y al r e f e r i do , q u e , 

a u n era novicio, le bai ló e n u n s u e -

n o t a n p r o f u n d o , q u e le costó m u -

cho desper ta r le , y l evan tándose al f in , 

el novicio e n f a d a d o de q u e le l iubie- -

sen i n t e r r u m p i d o el sueño , n o p u d o , 

con tene r se en deci r le al E m p e r a d o r -

t y . M.. Señor , debía da r se p o r con- , 

t e n t ó con h a b e r t u r b a d o el reposo del 

m u n d o m i e n t r a s e s tuvo en i&ysíp ven i r 

t a m b i é n á i n q u i e t a r á los q u e le h a n 

dejado; y q u e esta r espues ta le hab ía , 

pa rec ido t a n a g u d a y o p o r t u n a q u e , 

desde en tonces s i e m p r e le hab ía a m a d o r 



Despües de este y otros disbüP 
sos, se separaron los cortesanos para 
espaciarse en aquel deleitoso desierto 

? 

y la Rey na cansada del viaje quedo 
casi sola con D. Carlos; y como los 
que habían quedado cerca de ellos 

no erart de clase digna de mezclarse 
en su conversación, él Príncipe satisfe-
cho de la oportunidad le propuso que» 
descansase en un bósquecillo de naran-
jos que estaba detras del apartamiento 
del Emperador. Fueron allá, y D. Car-
los, que temia no se interpusiesen 
otros asuntos, comenzó desde luego la 
conversación con tal libertad y de una 
manera tan resuelta, que él mismo que-
dó pasmado é hizo*que casi depusiese 
la Reyna, la sospecha que hábia conce-



bido de su clcsígi?lq, Prímerp la --advir-
tió que no incurriese en turí^cíon aL 
guna ,port las cosas que tenia que de? 
eirle,. y,.que estuviese persuadida que 
jamas ,;ta, causaría^ otro enojo que esl<? 
de escucharle. después que 
acordasp, del tieiupo en. q u e j i ^ i a u esr 

ta,do desligados ej tino para esot ro , y 
que cqilAtarase quaii p r o f u s a debía 
ser la «impresión, que una -esperanza 
tari. a|ag,upua babia,dejado ;eu su cora? 
zon;« íínpresion, qufí( no ha podido bor-
dar nii^slf^o, ilesSí.noj ,.y yo conozco, Maf 
.íl^ma, {íqitg jamas se, borra." lley-

fua ata príiicipio uq, ipudo dejar.de. te? 
uer . po^d »cencía viendo á un hom? 

rbre coj\ 'sentímíenlo tan apasionado 
.por ellat[^ ?que iiq contribuyo poco set 



( 3 3 ) ; 
la -primera vez que oia tan manifiesta, 
declaración amorosa; pero haciendo des-
pues reflexíou sobre las palabras del 
Principe, comprendió bien su eficacia, 
y le hicieron ¡formar una idea tan f u -
nesta del estado del ánimo de D. Car-
los, que le movió á córnpasion/ En-
tonces le manifestó que la estimación 
'que le •había profesado cuando estaba 
destinada para su esposa, no le permi-
tía mirar sin dolor cuanto le veia pa-
decer, y negarle los consuelos que 
pod a darle sin ofender su decoro. El 
príncipe respondió que el no aspiraba 
mas que á verla y hablarle; pero lar 
Piéyna, que temía acaso decir mas que 
lo que ella quisiera, se levantó á es-
tas palabras, y acercándose el principe 

3 
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«fe Parma, y RuiV Gómez de Silva qué 
venían hácía ellos, concluyó diciendo 
solamente á D. Carlos; que si era pru-
dente, y si de veras la amaba, pro-
curase huir de ella en vez de bus-
carla. 

Quedó D. Carlos inuy satisfe-
cho de haberle declarado su pasión, y 
pareció despues de ánimo tan placen-
tero cuanto antes andaba solícito. La 
Reyna lo notó al punto; mas como 
no hay forma ó disfraz alguno bajo 
el cual el amor no se encubra para 
insinuarse mejor, la Reyna creyó que 
por prudencia y generosidad estaba 
obligada á tener secreta la pasión del 
Príncipe y se congratulaba con él ma-
nifestándole, que miraba la mudanza 
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3e stt l iümöi cotacf ti.ii éfeCto iáé stí 
discreción: rilas Di Carlos le aseguro 
qué iiadá hábiá tán opuesto á sü ge J 

nio á ¡íju.d d no g-ipiése ateniperárstí 
ßn óbséqriió del dbjéto de sti pasión. 

Mediando estos antecedentes y el 
sucesivo trato llegó á jiréválecer eiltrtí 
la.Reyna y él Principé lá ma^or ton-1-* 
fianza. D. Garlos le refirió con indeci-
ble complacencia cuánto había pasado 
en su corazon desdé íá tez primera 
que había o ido hablar de su persona» 
y la Pteyna le hizó narración de su 
vida con mil particularidades que en™ 
tretúvíerdri gustósámeníe su atención 
Solo c ti ando llegó ü\ ásunto de su 
raatrimottia. rio manifestó lós seníliriien-
tos que tuvo en tal ocasion tan libre 
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y circunstanciadamente como el Príu-, 
cipe los suyos; pero la violencia que 
este observó en la Reyna para pasar-
los en silencio le dijo mas que cuan-
to le había declarado. En estos agrada-
bles ' entretenimientos pasaban el t iem-
po que podían dedicar á sus distrac-
ciones; mas la fortuna cansada de fa-
vorecerlos empeñó á ü . Carlos en un 
incidente que fué el primordial ori-
gen de su desastre. Entre todas las 
damas á que la belleza de la Reyna 
había causado alguna envidia, no ha-
bía ninguna en quien esta tuviese mas 
entrada que en la Princesa de Kbolí 
B. Ana de Mendoza y de Ha Cerda. 
Era esta la mas bella y despejada Se-
ñora de la Corte y asi por este moti-



YO como por la privanza de Ruy Gó-
mez de Silva su marido hacia en ella 
uno de los principales papeles. Era la 
Princesa de Ebolí muy amatite del 
fausto y de los placéres y gustaba 
de ser obsequiada á título de sus do-
tes personales y de su, talento. Por es-
tos medios se había hecho muy 
gran lugar en el corazón del Rey; 
pero habiéndole perdido desde, el casia-
miento • de éste emprendió hacerse 
amár de J). Carlos en quien no creía 
hallar el obstáculo; que le habla despo-
jado de la afición del padre. Tenia 
Rui Gómez su posada en el mismo 
cuarto del Príncipe como su ayo que 
era; y la princesa su muger a mas de 
la comodidad que éste motivo le daba 
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«le ver a D. Carlps, • tenía freeuentii 
Sima ocaslon de obligarle, eonc'íiarrlc4 
le cada día la indulgencia de su ma~ 
íido. 3), Carlos como tan generosct 
viendo que ella se interesaba ahincada-
mente por- él, la mostraba gran reconocí 
cimiento y obsequio, Teniendo tan fa* 
vorables disposiciones esperaba la prim* 
cesa Ijiieu qxito de su empresa, y ha-* 
lió bien pronto una ocasión de con-
ducir al Principe donde quería. La 
pasión que el tenia a la Rey na, le hâ * 
.Jjia inspirado cierta indiferencia ó des» 
precio de todas las demás mugeres; lo 
eual junto á la propensión común a 
á la mayor parte de los jóvenes de su 
calidad de burlarse de las mas de las 
mugeres, y á las lisonjas de los adui 



latieres, le habia acostumbrado a una 
libertad mas petulante que cortesana. 
D. Carlos y el Príncipe de Parma mas 
joven y menos juicioso que él, hicie-
ron un dia una burla de este genero 
á algunas damas del primer rango, las 
cuales resentidas altamente se quejaron 
á la princesa de Ebolí que trabajó mu-
cho para conseguir de Rui Gómez de 
Silva que no diese cuenta al Rey; y 
aquella misma tarde hallándose esta 
dama en su retrete sola con el P r i n -
cipe^ se puso á reprenderle la poca; 
consideración que tenia con las Seño-
tas, y despues de haberle dich» 
muchas chanzas y galanterías so-
bre este asunto, concluyó diciendo que 
igra nesesario todo el grande afecto q«£ 



•M 
.¡ella le tenia para perdonarle semejan- , 
te§ procederes. El principe, quo > no 
adyertia , 4 donde ^lla tiraba, y que 
estaba eq el caso de mostrarle inu-
cbo r e c o n q c í g i i c n t Q , le respondió rién-
dose, que ella tenia mas ra^on que 
pensaba par,^ empeñarse por el, porque 
4a poca estimación que el liacia de 
Otras nacía de que en ella sola se ha.-> 
fcte refundido todo el aprecio y consi-
deracipq debidos à §u sexo. La prin-
cesa li^qn|ef|da de esta^ palabras, que 
elk iatèrppetq por una dedaraciqn amo-
rosa, le respondió de modo, (jue le des-
-ctibriq su 4 f ó Í g n i o , el que conocido \ QV 

I), Carlos determino no cor responder-
le, La princesa era de aquellas muge-

que ¿ijg tener muy singulares, fac-
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ciones, las distingue cierto atractivo i n -
definible que no se suele encontrar et> 
ptras hermosuras mas sobrecalientes; H 

pero por peligrosa que fuese, B, Car-
los esíaba tan preocupado con la Rey-' 
pa, que en comparación de sus gra-
cias y belleza, todas las demás le -pare-
cían groseras y despreciables; y asi mi-: 
ró con desden las insinuaciones -de la 
princes?, si bi'-n recibió sus ofrecimieW-í 
tos vdel modo mas expresivo y obliga-^ 
torio que Je era posible sin. corrus-
ponderlos, 

H amor entreiantOv que dio oca-
sión a esta entrevista, hizo s a ^ r t c a " 
tro de la corte otro personage, para 
resarcir la falta de I). Garlos. Fue este, 
J). Juan de Austria hijo natural <de 



Carlos V. y de una Señora de Ratis^ 
Lona llamada Bárbara Blomberg, que el 
Rey sacó por este tiempo de poder del 
mayordomo del Emperador, Luis Quija-
da Señor de Yillagarcia, y de su m u -
ger D? Magdalena de ülloa, quienes 
le habían criado como á hijo suyo 
primero en Legane's y luego en Villa-
garcía, y como tal le trataron míen-
tras vivió el Emperador, siendo no-
table que aunque le habían criado 
como hijo suyo, tenia tanta am-
bición y altivez como si hubiese sabi-
do quien era: y asi es que al punto 
que Luis Quijada se echó á sus pies, 
antes^ de presentarle al Rey como se 
le había mandado, D. Juan le miró 
con tal mesura y tranquilidad, corúa» 



Si no eatranase tai mudanza, antes k 
hubiese esperado mucho tiempo, y no 
hallase cosa en el nuevo rango que 
ocupaba que excediese su merecimien-
to. No estubo ni un instante suspen-
do, y todo el mundo vio con adnura-
eíon al hijo de Luis Quijada acostum-
brarse en menos de media hora á ser, 
hijo del Emperador. Tenia D, Juaii 
por este tiempo catorce anos como 
nacido en M de Febrero de 1545-
Desde que principió á tratar á la 
Rey na, le cobró un grande afecto, ya 
estimulado de su atractivo d ya con 
el intento de que contribuyese á sil 
fortuna; mas esta afición, aunque al-
gún tanto disimulada, y el zelo que 
mostraba por la Reyna llegaron á can-
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sar sospechas en D, Carlos qué desde 
entonces no pudo menos de cobrarle 
aversión. J 

INo tiene afecto alguno el animo 
del houbre en que sea mas ordinario 
el disimulo que en el amor; ni donde 
sea m is dificultoso él disimulár. El p n V 
cipe no pudo siempre tener tan encu-
bierto su enfado quandb se bailaba em-
barazado con la presencia de D, Juan, 
que éste no reparase al fin en algunos 
indicios, y bien presto adivinó el moti-
vo, Mas queriendo satisfacer su curio-
sidad, prócuró saber si la pasión del 
TI * * fV ' 
Phncipe era conocida á la persona que 
la ocasionaba, y si en este caso era ó no 
correspondido. Para descubrir esto re-
solvió hacerse el ama d te de u na da ma 



'(25) 
francesa de la Reyna que era muy her-
mosa, la cual parecía estár en mayor 
intimidad y privanza Con la Reyna; y 
para hacer verosímil esta ficción nada 
oniitío de cuanto podia emplear para 
agradarle, y ganarla; peto no pudo sa-
car de ella el secreto* porque lo ignora-
ba, medíante que la Reyna lejos de con-
fiarlo á persona alguna, quería aun po-
derlo ocultar á si misma. ,D. Juan ha-
biéndose separado algún tanto del f re-
cuente trato de la Reyna y del príncipe, 
todo el tiempo que se dedico á galan-
tear á esta dama, se hizo insensiblemen-
te tan propicio á Ih Carlos, cuanto has-
ta entonces había sido importuno. Por 
otra parte ilegó á considerar J). Juan 
que si los dos tenían secreta confian?;* 



m _ ,. 
¿ inteligencia, no llegaría el á jienetíaf 
cosa alguna mezclándose en las con-
versaciones, porque sabrían guardarse 
de el, y que su presencia no serviría 
sino de hacerle mas odioso y* de alejarle 
mas de su confianza, que con todo em-
peño le convenia asegurar; Con todo 
parcciéudole ínas fácil y no menos Couj 

veniente ganarse principalmente k de 
D. Carlos, cuyo natural sincero, frátnco 
y leal le proporcionaba mayor familiari-
dad y feliz suceso, mudó entecamente 
de conducta, no stí valió de: la fra'nque* 
za que le daba la calidad de lió, y se 
transformó en el mas respetuoso de los 
cortesanos. Aprovechaba D. Juan tan 
diestramente todas las ocasiones de cele* 
Irrar las calidades del Príncipe, q u e n q . 
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¡atribuyendo tales elogios á adulación, 
vino este insensiblemente á creer que 
su tio le amaba de veras, y estrechó des-
de entonces su confianza con él: mas 
como la de un hombre discreto y cau» 
to jamas se estiende al secreto de su 
amor; el principe, aunque confió mu¿. 
chas cosas á su tio , le reservó aquella 
que tanto deseaba saber, D. Juan de-
sesperado de descubrir nada determi-
nó tentar otro medio; se hizo amante 
de la princesa de Evoli á quien el por 
por otra parte consideraba como á una 
persona cuyas advertencias podían ser-
le muy útiles para saberse conducir en 
la corte. Con todo no obsequiaba á la 
princesa con aquel ardor que inspiran 
las pasiones, sino con las demostra-j 
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fies que eran necesarias á conseguir 
sus designios. La princesa le corres-* 
poudló fácilmente y ert breve entabla-
roa un trato tanto mas gustoso y agra-
dable cuanto estaba ése oto do los zelos 
y disturbios que producen las ver-
daderas pasiones». Yiuiclo e D. Juan 

. este estado cort la princesa re-
solvió .descubrirle cuanto había sospe-
chado del amor de D. Carlos, de lo que 
ilo dejó de holgarse esta señora, y le 
aconsejó solamente que Continuase en 
observarlo todo, porque por mas cir-
cunspecta que sea una persona, es im.. 
posible,, que alguna vez no olvide la 
circunspección, cuando de veras tiene 
«1 corazón herido, La princesa no se 
paró a ^íle&sioi^í que interés podía 



d tener en este negocio* n í el tampo-
co ecsaminö eí empeño Con qtíe ella 
prometio aplicarse á sondearle, f e m é 
1). Juan, sin adelailtár ínasel juicio, que 
esto erá éfedo de los deseos que ella 
tenia de complacerle, ó dé la ordinaria 
curiosidad del secsó; y ciertamente per-
sonas tan atentas y astutas presto h u -
bieran descubierto lo que se proponían 
investigar, sino hubiese ocurrido u n 
accidente que desbarato todas sus me-
didas con alejar á Dí.iGarlos de la cor-
te, accidente que no puede ser/ bien 
comprendido si no se;ida noticia de él 
desde el principio. í • 

Entre los rumores que corrían 
por el mundo cuando el fköpe~ 
t a t o Cario*. ¿Y, se re«|r© de él, el mas 

4 



'estrado f absurdo fue, que el continúo 
edmereio que babia tenido con los pra-
t e s t a n t e s de Alemania, babia hecho al-
g u n a impresión en sus opiniones reli-
giosa, y que para tener la libertad de 
acabar sus (lias entre exerciclos de pie-
dad. conforme á, sus secretas disposicio-

babia determinado esconderse en 
una soledad, Decíase que no podio peHj 
(donarse asi mismo el mal tratamiento 
que babia dado iá los principes Alema-
nes deí aquel partido, queda fortuna .de 
las armas babia puesto bajo su poder, 
quoli no -se babia atrevido á condenar 
una religión que seguían persona jes lab 
emimtííes en todas lineas, á quienes 
estimula; como* se dejó ver en la elec-
ció» biza para su trato mie r i e^ J 

r • • - ' * 



•3í"rbccron espiritual de sujetos sospeclíc* 
sos de aquellas' opiniones, como Agus-
tín Camila (1) rfíftúV'al de 'Valladoíid 
su predicador, y Bartolomé Carranza 
Arzobispo de Toledo, ( f ) y sobre todos 
Constantino Poncfe¡ (3) su director, 

(1) Se h izo luterano y despues de 
ía muerta del Emperador fue quemada 
en Eallaáolid en M.M Mayo.de 1359. 

(%) Bartolomé Carranza Arzobis-
po de Toledo al llegar á España asis-
tió al Emperador en su muerte% fue pre-
so inicuamente en Torre-La gana en 
de Agosto de 1 $!> 9 por ¡os inijuisido-
fes D.' Ditgo Ramiret Sedenb 
drigo d& Castro que déspues " fue Arzoy 



qtnspo de Drosa. Pero con lo que 
querían confirmar estos rumores era 
con su testamento hecho según decían 
fijn legados píos ni fundación alguna 
cíe memorias ni sufragios, practica con-
traría á la que observan los catolico^ 
por lo que, añadían, la inquisición juz-
gó tener derecho á reformarle. Si esto 
fué así no se atrevió á proceder antes 
4e la llegada del Rey á España; mas ha* 

hispo de Sevilla por, mandada de D, 
• 1 x Vi Á ) J , 

Fernando Valdss entonces Arzobispo d& 
esta Ciudad e Inquisidor General. 

(3) Los huesos de este y del D. 
Juan Gil fueron quemados en Sevilla en 
22 de Diciembre de í 560. 



Kcnclo este Principe señalado su arribo 
con el suplicio de jos secuaces de las 
nuevas opiniones, haciéndose el santo 
ofieío mas respetado, ech6 mano en 
primer lugar al arzobispo de Toledo» 
después de Agustín Casaba y finalmen-
te de Constantino Pouce. No habiendo 
puesto el Rey impedimento alguuo á la 
prisión de los tres, miró el pueblo es-
ta tolerancia como un eeseso de zelo 
por las verdades católicas; pero toda Eü* 
ropa vió con horror que el confesor de 
Carlos V en cuyos brazos hahia éxala* 
do este principe aquella alma tan gram* 
de, fuese entregado á aquel inicuo tri*, 
bunál, y espuesto al mas cruel f afren-
toso suplicio por las mismas manos del 



Efectivamente se dijo que, en. el,, 
proceso f o r m a d o por la inqu is ic ión se 

les a c u s a b a . á estas pe r sonas de h a b e r 

tenido parte en el testa monto. del E m - , 
perador, menos al arzobispo; empero fue. 
lo cierto que la inquisición los conde-
nó con el testamento al fuego. A esta 
sentencia, como á un golpe imprevisto, 
volvió el Rey en sí, y al principio, el 
zqlo que, como /era justo, tenia por la 
gloria de su padre, le hizo ver con de-
sagrado espuesta §u memoria á un pro* 
ceder tan horroroso y habiendo meditado 
sus cpuserucucias .impidió sus efectos 
por los medios mas suaves y secretos que 
pudo arbitrar, á lin de conservar la opi-
nión del santo oficio, y de salvar la au-
toridad de tan respetado tribunal» 
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D. Garlos, como tan despeja rio, a, 

las primeras noticias que tuvo de este 
negocio, se burló de él; mas viendo; que 
la inquisición continuaba sus procedi-
mientos, concibió un enojo propociona-
do a la estimación que hacia dé la me-
moria de su abuelo el Emperador. No, 
dejaba tampoco de tener motivos parti-
culares para ello; porque es de ad vertir,; 
que este Monarca, práctico sin duda en 
conocer los hombres de calidad, habien-
do concebido grandes esperanzas de D. * 
Carlos, cuando se retiró de España quiso, 
tenerle consigo, y en escuela tan escelen-, 
te de prudencia y magnanimidad, se con-
firmó el principe en su natural amor a 
la gloria y a las virtudes heroicas. El 
$eseo:dc corresponder dignamente á los 
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éuidados de este augusto preceptor, le 
fcabia en cierto modo madurado precozr 
jpente el espíritu y liee.lio producir f r u -
tos anticipados^ habiendo sabido el Em-
perador manejar la vivacidad y ardor 
natural <M principe con tal arte y dul-
zura, que le había en poco tiempo tem-
plado visiblemente, sin reprimir cjel todo 
£US ímpetus, por ser ele temer que su 
fogosidad le precipitase en el mal, si se 
tratase i neo nsidorada m en te de sofocarla* 
Quedóle empero campo libre para que 
caminase 4 la gloria á que le llamaba 

índole y la vehemencia de sus cíe-
meos, Tales documentos de que era deu-
dor á su abuelo y la inmediación * el 
4son que se habia educado, le habían ins-
jpirado hácía ei imperador un afecto 
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«xtraordinario que no permitía, si a 
ofenderle vivamente tratasen de denî  
grar la memoria del ilustre difunto. D* 
Juan de Austria y ú principe de Par" 
ma interesados igualmente que P, €ar* 
los en la misma gloria, blasfemaban 
como todos, de la flaqueza y debilî  
liad del Rey, que no resistía tales pro* 
¿edimientos con todo su poder, como 
hubieran querido, y concibieron de su 
persona un desprecio que los acampa*» 
fió toda su vida. Pío reílecsionando co-
mo mô os que el poder de los Reyes 
aun mas absolutos, no se estiende á las 
opiniones religiosas de los pueblos ya 
«ensatas ya supersticiosas, hablaron pú-
blicamente del proceder de la inquisi-
ción con toda la ira y libertad que le» 
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inspiraba tan justo motivo, amenazando» 
destruir tan arbitrario tribunal y á ton 
dos los que lo sostenían. El pueblo, que 
supo por artificio de los inquisidores es-
tas amenazas, como no babia conocida 
cosa semejante . (tal era el miedo, 
y sumisión con que los miraban y tal* 
la crueldad con que exercian su ilimi-
tado podé r ) mostro un extraño sen ti-, 
miento y el Rey vio pronto las conse-
cuencias de su indignación; mas aun-, 
que supo que los principes dejándose 
llevar de su enojo, habían blasfemado 
de su procedimiento, 110 quiso hablar* 
les el.mismo sobre él particular, temíen-? 
do recibir una respuesta poco respetuor 

sa, y dio la comision á Rui Gómez dé 
S¿lva quien la evacuó con toda la ejicagi^ 



que eV asunto pedia. D. Juan y el p r i n i 
cipe de Parma mas reportados natural-, 
mente que D. Garios, se rindieron á la 
inquisición, y aun temieron haber per-
judicado á su fortuna atrayéndose el odio 
de los inquisidores, y el del pueblo á 
quien estos tenian obcecado. Mas el. 
principe, cuyo ¿natural se irritaba con 
las dificultades,; jamas llegó á persua-. 
dirse que no habia tenido razón en la s 

que habia proferido contra el santo ofi-
cio Por entonces fue abrasado vivo Agus-
tín Oazalla y en estatua Constantino. 
Ponce que habia muerto pocos diasan-
tes. en la cárcel El Rey se vio obliga-, 
do á tolerar .esta ejecución para que e l 

santo oficio consintiese en que el Arzo-. 
bis^o.de. Toledo apelase á Roma, ,y nq 



sé Volviese a hablar del testamento del 
Emperador, Este ajuste aquietó á D„ 
Carlos, mas no a los inquisidores. 

Estaba por este tiempo la- Uni-
versidad de Alcalá en el mayor grado 
de esplendor, por lo que todas las per-
sonas señaladas que venían á España» 
visitaban esta insigue Academia. Fingió 
el Rey que los principes tenían esta mis-
ma curiosidad, y para que en breve ve-
rificasen el viaje á Alcalá, pretesto la par-
tida del principe de Parma que dentro 
de poco acompañado del conde de Eg-
mond debía pasar á Flandes para cele-
brar allí su casamiento. D. Garlos sin-
tió esta resolusiou porque era necesa-
rio separarse de la Rey na. 

El Rey que no podía apartar de 



tí' á Rui Gómez, dispuso qué el Condt 
de Egmond acompañase á los princi-
pes en sn viaje» El Conde era uno de 
los mayores capitanes de su siglo: has-
tia adquirido mucha gloria en la ulti? 
ma guerra, y en la batalla de San Qu.in. 
tín y de Gravelínas; y entre todos los 
grandes hombres formados por Carlos 
y. ninguno tuvo mas parte en la. es-f 
limación del Emperador. La Buquesaá 
de Parma que previa la tempestad que 
se levantó de.«pues en las provincias 
que el Rey su hermano habia confiado 
á su gobierno, le representó los incon-
venientes que podían resultar de las 
novedades que quería introducir en 
«lias, y á este fin había emvíadp al 
£onde de Egmond, comp gers^n^ ¡ d^ 



f ital calidad, y para quien no era nueVíi 
tener que hablar á los principes cotí 
aquella noble y saludable libertad da 
que tan pocos son capaces. IX 'Carlos 
que natural mente estimaba las perso-
n a s estraordínarias, ecsigio dél coiiíié le 
ton tase la ultima batalla que el ha-
bía mandado. El Conde, a quien lison-
jeaba tal curiosidad le satisfizo plena-
inente y D. Carlos mostró suriia impa-
ciencia dé bailarse en cosas semejantes 
á las que oia, asegurando al conde que 
ú las turbulencias de Flandes llegaban 
á u n rompimiento de guerra como 'pa-
téela ; temer la Gober na dora, n í ng ü ña 
éosa le ' impediría partir á aquellas pro-
milicias para aprender á su lado el arte 
fiáilitár dé su péfsona. 



* Ü n accidente impensado Mzo qué 
el principe se detubiese en Alcalá;* Ha* 
hia esta ciudad presentado á D. O r -
los u n caballo de gran valor, pero 
tan indómito como hermoso. Quiso el 
principe que lo montasen á su vista y 
se disgusto tanto de todos aquellos que 
lo hicieron, que el mismo lo quiso 
montar. El caballo que se habia calén-* 
tado demasiado, después de un rato de 
ejercicio se enfureció con tanta vehe-i 
xnencia que D. Carlos tuvo que arrcH 
jarse á tierra, pero lo hizo tan desgra-
ciadamente que quedó del golpe como 
muerto, y aunque volvio en sí algún 
t i e m p o después, habiendo los médicos 
reconocido? una herida «que se había he-
cho en la cabeza deseo uñaron de su \ ida^ 



M 
Asi se hallaba el príncipe éuaú« 

«lo envío al marque» de Poza su priva* 
<lo cotí la despedida y ultimas mamo« 
rías á la Keyna. Desde el primer ru-
mor de aquel accidente sé preparó la 
princesa de Eboli á observar la impre-
sión que tan infausta noticia producía 
en k Hejfua, y cómo disímuíabá mê  
áidnte ñó hallarse prevenida á un gol* 
pe tánuitípensadoy mas k fteyriá en tal 
ocasiou füstró las i n lene iones de \á 
princesa lio dejándose fer; y aunque su 
miramiento no le permitiese desahogâ  
su aflicción en kmenfos y» ©tras stíte 
les de dolor; su retiro, su silencio y su 
conslernaciou indicaron hasta nfement* 
«ll profundo senlimieiítof qvie: la prin* 
ce#a de Evolí practica cú > achaqué» 
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amorosos, 110 podía atribuir á puro y 
desinteresado afecto. El pueblo entre-
tanto á exemplo de los inquisidores, le-
jos de manifestar sentimiento por ta] 
desgracia, la miro como u n castigo 
conque el cielo manifestaba la impie-
dad de D. Carlos. 
sIdí¿Q£f allí oí Oíf> QÚJ0 ÜJ7 < í -Jí)h el'JiilJoi 

La Rey na crey endo de su deber 
participar al príncipe la pena que lé 
Habia causada su peligro y padecer, le 
escribió u iia carta en que deslizándose 
algún tanto la pluma vertió sentimien-
tos demasiado afectuosos y tiernos, é 
hizo partir con ella al mismo marques 
de Poza, con orden de que sí cuando 
llegase á Alcalá hubiese muerto D. Car-
los se la devolviese. Esta carta inspiró 
en el corazón del principe una alegría 

5 



ían csíremacla que. tue parle á restit uir» 

le la salud y aun la. y i da. r...... .. • ..p 
Luego que estuvo fuera de ries^ 

go, li izo el Rey traerlo á Madrid don-
de la primera vez que vio la Ileyua á 
D. Carlo§ h pidió su carta; mas por 
grandes esfuerzos que ella hizo para re-
cobrarla del príncipe no le fue posible 
porque estimando esta prenda tanto co-
mo ía vida que le Babia restituido, se 
obstinó en conservarla bien lejos de pen« 
tar que esta carta habia de influir tan 
poderosamente en su desastre. 

Cuándo D. Carlos regresó á Ma-
drid estaba ía Rey.ua en cinta, accidente 
qu¿ irritó sus zelos. hasta el punto de 
hacer áemosiraciuíies de despecho tauf 

poco cuerdas y prudentes que cualquier 



ra le hubiese tenido por hombre ftierá 
de juicio. Mientras el principe acababa 
de recuperar !su salud parió' la Reyna 
á la ilustre D* Isabel Clara Eugenia, 
heredera j de su feecaósura menos 
que de stt" espiritó y;liomhré?;>l^cio esta 
Infanta 'en 1 á -de' Agosto de 156-6, civ 
Balsain á donde feabM pasado la corte 
á tener el verano,' Bespues: «cayó enfer-
ina la •• B.eyna de- las -viruétós ; pero el 
cielo, tal vea movido de las 4ñpKtasge- ; 

neratós del pueblo,; nó soloneeeoñséK-tf'' 
la : vida' sino que-íii aun' perdió1 su be^" 
lleza .habiendo -sqlicío de la enfermedad 
tan hermosa-como .antes. • ' 5 '( <--•••• <-

..'•Por leste tiempo."tuvo - el principe-
el disgüsto. de separarse "de la fleyna,* 
pprqiie ¿habiendo' qewridp Sil •madre 1>» 



Catalina tener la complacencia dé ver* 
)a, vino á Burdeos á principios de 1 565 
con su hijo Carlos IX teniendo ya tra-
tadas las vistas de la Reyna en Bayo-
na y dispuestas allí muchas fiestas y re-
gocijos para los dias de la concurren-
cia. La Brancesa venia acompañada de 
una pompa y ostentación soberbia, asi 
para obsequiar á su hija la Reyna, co-
mo para hacer alarde de la grandeza 
de su corte. Deseaba mucho verse con 
el Rey de España; pero este no lo tu-
yo á bien: Salió la Reyna de Madrid 
acompañada de los duques de Alba, In-
fantado y Osuna, D. Juan Manrique 
mayordomo mayor, el cardenal de Bur-
gos y otros. El de Alba llevaba en 
Hombre del Rey un toison para el Rey 



de Francia su cuñado. Iba también au-
torizado D. Juan Manrique pára que 
la Rey na de Francia pudiese tratar coa 
ellos como con el mismo Rey los ne-
gocios que ocurriesen. El cardenal de 
Burgos y el duque del Infantado iban 
particularmente encargados de la Rey-
ua. El duque de Anjou hermano del Rey, 
entró á recibirla algunas leguas dentro 
de la raya de España; pero el Rey y la 
Reyna madre la esperaron en la mis-
ma raya, donde se vieron y abrazaron 
con grande y mutua satisfacción tenien-
do aquella noche en San Juan de Luz, 
y al otro dia pasaron á Bayona, A la 
Reyna B® Isabel la llevaron en medio 
el cardenal de Borbon y el duque de 
Prleans. Hubo allí muchas fiestas de 



justas; tórneos combates de castillos, 
saraos y banquetes, todo con grfán maguí* 
ficen;ia, jfoes los franceses se empeña-
ron en fqcre brillase :1a grandeza y opu-
lencia de su corte. La Reyna madre se 
alojo en el palacio del Obispo; y la de 
España en una casa contigua formada 
de madera, ricamente alajada. Entre 
uno y otro edificio habla omunicaciort 
éecrefa por donde la madre iba á 
fverse con la hija y allí hacían concur-
r i r secretamente al duque de Alba y á 
I), Juan Manrique para tratar del re-
medio dé los gravísimos daños que cau-
saba en Francia la heregia; en lo que 
prevaleció el dictamen del Rey católico 
que fue echarse, prontamente sobre ios 
principales HugonoleSj cortando el mal 



én su raiz como se executo cuando lle-
go la ocasiou oportuna. La Rey ña de 
-España se portó en esta entrevista 
con mucha magestad, liberalidad, y pru-
dencia. 

Estas visitas y deferencias de la? 
-Reyna'de Francia con el duque cíe Al-
ha y D. Juan Manrique, corno tam-
bién lo que vamos á referir contris 
ye a poner en claro los susesos y catas*, 
trofe de I). Carlos. 

La Reyna de Navarra Juana dé 
Albrit viuda del Rey Antonio princesa 
del Rearne y madre de Enrique IV: 
primer Rey de la casa de Borbon, era 
acérrima defensora de los Hugonotes 
(por lo que, se dice, le quitaron la vi-
da edil unos guantes envenenados,^ .jj 



sp había declarado por la Religion pro* 
testante algún tiempo habla. Su hijo, á 

quien ella conceptuaba inclinado á la 
misma Religion, era mirado desde en-
tonces por los observantes de ella co-
ma su protector. Viendo los Españoles 
que las pretensiones de esta corte sobre 
la Navarra superior estaban en manos 
de este niño criado con un odio here-
ditario contra ellos, fortalecido por la 
diferencia de la Religión, y sostenido 
por u n partido tan temible como el 
de los Hugonotes, determinaron ar re-
batar á este Principe con la Reyna ma-
dre y la Princesa su hermana del me-
dio de sus estados, y transportarlos á 
España para entregarlos á la inquisi-
poj í . Las casas del partido catolíco de 
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Francia ele inteligencia con el duque 
de Alba por privar al partido contra-
rio de un tal apoyo como el de la ca-
sa de Navarra, se empeñaron gustosos 
en contribuir con quanto estuviese á 
sus alcanaes al feliz ees i lo de esta em-
presa. 

Un celebre facineroso llamado el 
capitan Domingo, Bearne's de Nación 
fue encargado de la execucion por el 
perfecto conocimiento qne tenia del 
país. Una parte de las tropas que es-
peraban viento favorable para pasar á 
Berbería, debían avanzarse basta Ta r -
ragona y desde esta ciudad era muy¡ 
fácil conducir por las montanas secre-
tamente un numero cuantioso de ca~ 
baiieria para sorprender á la Reyna JÁ 



VP, 
a sus liíjos que residían en el país dé 
Bearne; sin guarnición alguna; toas los 
grandes designios del príncipe desvane-
cieron la empresa y desvara Carón pía- ' 
•lies tan bien concertados, salvándose 
para ser algún dia el restaurador de la 
Francia y el terror de sus enemigos. 
Poco antes del viaje de Bayona/ el ca-
pitan Domingo auxiliado de algunos 
gobernadores franceses dependientes de 
aquellos que lo baciari obrar, habiendo 
dispuesto todas las cosas nesesarias en 
los lugares para llevar á cabo su inten-
to, pasó á España á tomar las ordenes 
del duque de Alba y hacer marchar 
las tropas destinadas á la execucion. E l 
de Albi, después de haberse concertado 
pon el, le envió al iley que asistió ei^ 



las cortes de... . . . . . . El capitan 
y<5 gravemente enfermo y se vio o b l i -

g a d o á d e t e n e r s e en Madrid por don-
de le había sido forzoso pasar. Baran-
te su e n i e r m e d a d fue asistido con to-
do lo necesario por un francés domes-
tico de la Rey na. ISo sabiendo como 
manifestarle su agradecimiento, se dejó 
decir un dia impensadamente que su 
vida era de mayor importancia que pa 
recia, y que el esmero con que habla 
cuidado de su salud, llegarla tiem-
po en que fuese públicamente reconxr 
p e n s a d o . Estas palabras pronunciadas 
de un modo enfatico, hicieron sospe-
char á el amigo que. tenían algún fun-
damento de consideración; é inspiran-
dole gran curiosidad de penetrar eb 
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misterio que encerraba, procuró saber-
lo. El capitan, no atreviéndose á ne-
gar cosa alguna al que tanto debia, le 
pagó, con manifestarle el secreto, los f«n 
vores recibidos. El amigo entonces dio 
noticia de todo á la Reyna su Señora j 
que mantenía estrecha correspondencia 
con la de Navarra; y mientras el capí-
tan convalecía y acababa de arreglar 
con el Piey cuanto se requería para la 
empresa, hizo dar aviso á la Reyna ma-
dre, por lo que desbarató la trama 
completamente. 

Sucedió después, como se ha re-
ferido, el viaje de la Reyna á Bayona 
donde la esperaba la corte de Francia. 
Estaba esta dividida en dos facciones, 
taa contraria la una de la otra, come 



lo eran ambas de l o s Hugonotes sus 
enemigos comunes. Aunque ambas eran 
católicas, la una mas particularmente 
se calificaba de tal; de esta eran cabe* 
xas los amigos del duque de Alba, au -
tores primeros de la conjuración de Be-
ame. Como estos e c h a b a n ya los f u n -
damentos á la liga que se formó diea 
a n o s despues, vivían en grande unió» 
con los Españoles; pero la otra facción 
que era la del Rey, a cuya cabeza es-
taba la Rey na madre Catalina de Mé-
dicis, no era muy adicta á los Españo-
les; porque aspirando esta á la inde-
pendencia,; y conociendo que en todo 
trato y alianza siempre habían de pre-
ponderar los Españoles, no Confiaba 
mucho del Rey su yerno ni de sus mi-



lustros, aunque se veía precisada I 
tratar y entenderse con ellos; Los con* 
fidentes del duque de Alba, que tenían 
ron la Reyna Catalina comercio fami-
liar, hicieron tanto y con tanta solici-
tud mientras duró la entrevista en Ba-
yona, qué al fin llegaron á descubrir. 
Con toda certeza, haber sido la Reyna 
de España quien había lustrado todos 
los proyectos; mas no pudieron averi-
guar cómo estas cosas habían llegado» 
á su noticia. El duque da Alba» wé po-¿ 
día persuadirse que ana niugorotan jo-:> 

ven é inesperta hubiese sido capaz de' 
poner ew execucíon tan delicado asuli-
to; mas como la intimidad de D. Car-
los con la Reyna le hubiese sido siem-
pre sospechosa, llega á pensar, que ha^l 



&a obradp eon conocimiento clql pn'n-
cipe, y aun ele concierto con,él» y con 
el despecho que causa á su autor ver 
descubiertos sin provecho sus perversos 
intentos, resolvió lomar venganza y laf 

logró al cabo. -
D. Garlos no sabia cosa algún;* 

de esta conjuración ; antes del viaje á 
Bayona; pero después* diyulgado e¿ 
suceso, la , R e y n a j e . confesó, que ,er$ 
verdad. Indignado el príncipe-con 
noticia de semejante empresa, rftp. pu~ ; 

do c o n v e r s e en .decir en prc.seacia de 
D . J u a n de Aumluí y de la princesa 
de Ebolí que él castigaría severamen^ 
te algún dia á los que daban á su pa-
dre tan viles j perversos consejos. El^ 
tiuque dq Alba era ;cpnoQÍdoüde r todos,, 



por autor de ésta conjuración, y el Rey 
110 hacía cosa alguna sin el parecer dé 
R u i Gómez, por ló cual esta amenaza 
no podía caer sino sobre estos dos mi. 
ñistros, y habiendo la princesa de 
Ebolí comunicado á su maridó las es-
.... ají» eH., .-, ,-r 

presiones del príncipe, este privado 
juzgo ser tiempo de tomar satisfacción 
de T). Garlos y de oponerse á la au-
toridad qúe en consideración a sus 
años principiaba a dársele. Estos dos 
ministros partían igualmente él favor 
y privanza de la corté: con esta dife-
rencia',' <¡ue el 'duqus de Alba era priva-
do del Rey, y Rui Gómez dé Feli-
pe. Ésta Concurrencia no había podi-
do menos én algunas ocasiones dé pro-
^Üéir disturbios éfttre los dos; mas la 



M 
íiecesidad de retiiiirsé para obrar dé 
acuerdo y el" ínteres- común los atjiio 
en estf lance. El duqoe de Alba que go-? 
bernaba como Soberano cuanto depeij-
diafd^ las armas, conociendo la'inclina^ 
clon del príncipe ,á la guerra, temía 
que le disminuyese su autoridad en Ja 
primera campa% que se ofreciera/ (f 
que quisiese obtener el supremo aiái).r 
do y generalato de, los exerpiíos, A eslQ 
se unia la persuasión en que estaba de 
que J3f: Carlos §§i$as le perdouariá 'ün4 
cosa que algunos años antes; había pa-
sado entre ellos. 

fíabia eL Bey convocado laá Cor-
tes de: Aragón para hacer reconocer á 

" su hija- D. Carlos'por inmediato y legíf 
timo iucesoi: i . la corona de España, 

6 



En ésta ceremonia, llegado el caso U 
Ijue el duque de Alba hiciese el jura-
mento de fidelidad, le llamó el Rey de 
'Armas por tres veces, pero en vano, 
porque no estaba presente. Poco des-
pues se presentó fuera del orden regu-
lar p a r a cumplir con su deber; mas 
D. Carlos le recibió con aspereza, ape-
sar de haberse escusado el duque con 
las ocupaciones extraordinarias en que 
éste dia estaba empleado como Ma-
yordomo mayor; pero el Fiey obligó al 
principe a admitir sus respetos y su-! 
misiones. 

En cuanto á Rui Gómez de Sil-' 
ta, como este disponía absolutamente 
de la justicia y de la Pieal hacienda, 
temía que ei príncipe inclinado na tur 



Raímente a dar, no le dejase sino el 
inédito de obedecer, y el compromiso 
fle.no poder satisfacer á todos* por no 
haber para tanta generosidadí por otra 
parte el tiempo que había sido Ayo de 

"Carlos, 110 había podido tener con-
tentó al Rey sino dirigiendo al pr ín-
cipe con el mismo tigor con que le 
trataba su padre; tratamiento que futí 
d germen de la desavenencia de B. 
Carlos Con este, y dél cual procura* 
femos dar idea refiriendo algunos su-
¿esos a u n q u e menudos y pueriles. 

Habiendo D. Carlos entrado ape-
nas en el uso de la razón, la Rey na 

de Bohemia su tia, hizo castigar seve-
ramente á un ministro que él quería 
mucho, de lo que D. Carlos llevado de 
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áu arrebatado natural se le quejó con 
alguna aspereza;, y habiéndole esta 
princesa amenazado con azotes sino 
callaba, D. Carlos, á quien no se po-
día hacer mayor injuria que el tratar-
lo como ni lio, se irritó en tales tér-
minos que le dio una bofetada. Sintió 
luego lo que había hecho y se pusq 
en estremo pesaroso, señaladamente 
cuando vino su Mayordomo llorando. 
Así que lo vió D. Carlos receloso por 
el lance en que se hallaba le preguur 
tó el motivo de sus lagrimas; y aquel 
le contestó, que su padre sabiendo el 
delito que había cometido le hab'a 
condenado á muerte. A esta noticia 
consternado el príncipe preguntó:, y 
que ¿que no habra alguna gracia paq 



ra mi? Fueron algunos á pedirlo y 
volvieron á decirle que se habia.obteni-
do la de conmutar la pena de muerte 
en que perdiese la mano conque habia 
ofendido á la Rey na su tia. A lo cual 
repuso sin detenerse: » verdaderamente 
que seria linda cosa, ver á un Bey con 
una mano de menos;" Replicáronle que 
podía estar contento de la indulgencia 
que con el se usaba; péro con todb, que 
si quería sujetarse á algún castigo, J-u 
padre tendría compasion. Con esto pa-
reció resignarse y entonces envió el Rey 
al cardenal de Espinosa para que lé 
azotase, castigo que de otra suerte no* 
hubiera tolerado. — ? 

Algunos anos después, al convale-
cer D. Carlos de una enfermedad que r 



padeció, habiéndole el Rey reproben*, 
dido, según el juzgaba, sin razón, fue 
de tal manera impresionado que le vol-
vió al punto la calentura. La educación 
áspera y poca conforme con la índole 
de D, Carlos, habia hecho que el Rey 
mirase al príncipe como en todo opues* 
\ o i su caracter y empeñado en obrar 
contra sus miras y deseos, Esto habia 
obligado á Pvuí Gómez á que repeti-
das veecs suplicase al Iley con instan-* 
tías, le removiese del empleo de Aja, 
¡temiendo no le acusare al como 
suelen los padres, de lo poco satisface 
jtoria que le era la conducta do su hijo; 
frío haciéndose cargo de que los per so-* 
fiages tenaces e' inflexibles como su amo» 

antes mil veces á su§ propios , 
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hijos, que censuren á u n hombre de 
su elección; queriendo mas bien pare-
cer desgraciados con su familia que im-
prudentes ¿ desacertados en sus juicios, 
yiendo Iluí Gómez la obstinación del 
Iley en conservarle en tal encargo, ha-
bía tratado á D. Carlos con todo ri-
gor, para que solo se imputase al 
natural del príncipe la causa de sus 
malos procedimientos, por lo que te-
mía con razón el resentimiento de este; 
y asi á solicitación de su muger dio 
ios primeros pasos para que se le unie-
se el duque de Alba en contra D.Car-
los, á cuyo fin le hizo sabedor de las 
amenazas que este había proferido. 

Awoque la princesa de Ebolí na* 

ida había indicado a su marido de l¿ 



M 
in t imidad. q u e e n t r e 1), C i r i o s y la Rey.-

na sospechaba, con iodo Rui Gómez 
que era hombre de penetración, reflec* 
«íonando consigo mismo sobre este pun-
to llego á adivinar lo que su muger le 
habia calado; y no podiendo concebir 
3a correspondencia del príncipe con la 
íteyoa sin que en ello tuviese parte el ; 

amor, principió á repasar muchas co-
sas que no liahia seílecsionado cuando 
sucedieron y entonces Se vinieron á la 
memoria, Recordó, pues, que cuando 
3a Rey na se hallaba en pj esencia de D, 
Carlos, el príncipe atendía á todos los 
que hablaban como temiendo ser ob-
servado, y cqmo sospechando que cuan-
to decían era con el fin de explorarle, 
En otras ocasiones .en que todos se es* , 



mesaban en tributar elogios á la Réy^ ' 
na, 1). Carlos se abstenía de alabarla, y < 
cuando le era forzoso hablar de ella 
procuraba siempre hablar poco por no 
serle fácil enmascarar los sentimientos 
de su corazón y manifestar cosas que 
no sentía. R u i Gomes! consideró ade-
mas de esto que ho habiéndosele cono-
cido al príncipe inclinación particular 
al bello sécsóf se le echaba de W dei 
Jante la. Reyna cierta especial dulzura 
Cn e l trato y deseo de complacer, que' 
se hacia notable á todos los que cono-

cían sü jénio. 
. Ru i Gómez habiéndose confirma*' 

do en esta opinión la comunicó al du4 
que j e Mba á quien juzgó que no dé > 
bia ocultarla: Desde entonces dudaroá 
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f i, la Rey na correspondía á la pasión de 
D. Carlos. Lisongeada con eslo la anir? 
mosidad de ambos se alegraron de te-¡ 
ner á las manos un medio infalible de 
.vengarse del príncipe descubriendo su 
amor al padre; paro considerando lo& 
estreñios á que podían conducir ai Rey 
la violencia de sus zz\os y su carácter 
naturalmente severo e' irascible, no se 
resolvieron desde luego á poner su pen-
samiento en execucíon. Tan cierto es 

nadie se hace vicioso y delinquen-
te en un momento, y que no siendo to-
dos los ánimos capaces de poner po? 
obra un crimen la primera vez que se 
¡Viene al pensamiento ¡solo se llega á 
rometer delitos por los mismos grados 
gue á la practica de la virtud. ¿ 
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Temían estos dos ministros, « g j 
i r é todo que la lleyna previniese el 
juicio de su marido sobre el negocio 
de Bearne de tal modo, que despues.no 
pudiese creer la verdad, y juzgaban que 
con la impaciencia en que estaba é 

'Rey de saber como se había descubier-, 
to no perderla la ocasión que de descu, 
fcrirlo se le ofreciese. Este príncipe 
irritado por aquel inlausto suceso, no 
giraba con buenos ojos al duque 
de Alba, y meditaba tal vez como 
desaprobar públicamente aquel pro-
yecto, á fia de librarse de la nota que 
le adquiriría, haber fraguado la conju-
ración. Para declinar este golpe el du -
que necesitaba descubrir la verdad; p e . 

m siendo el fia ¿e m a n i f e a c i o ^ 
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h»éet ver al Rey que no había' sido 
culpa del duque el que se fustrase el 
efecto, no le pareció acertado informar-
le por sí mismo. Riií Gómez no era 
menos sospechoso en este negocio, por-
que había tenido en él tanta parte co-
mo el duque; y asi creyeron indispen-
sable buscar otra persona qué practi-
case por etlos esta diligencia, y no ha -
llando otra mas á proposito que el Se-
cretario de Estado Antonio Perez de-
terminaron empeñarlo en su negocia-
ción. Eite hombre que no tenia ínte-
res alguno en dañar, hí al príncipe ni 
á la Rey ña , les pareció difícil que se 
allanase á eátrür en su designio; pero' 
R u i Gómez persuadido de la destreza 
del ISécretáVió iíisistió en conseguir su 



fin, que ciertamente le v era mas ..fácil 
que % que pencaba. ... 

Es de advertir que estando Anto-
nio Perez sumámente .enamorado de la 
princesa de Ebplí* basta en tonces no .ha-
bía podido obtener nada de ella, y gue 
para encargarse, de la comisión le pre.r-
gunto á Rui Goniez si su muger esta-
ba en el secreto, y habiéndole contesta-
do negativamente, después de va-
rios rodeos y dificultades se ofreció 4 
h a c e r cuanto se le pedía., Conociendo 
é s t e , afnante la curiosidad de la pr in 7 

cesa no dudo de manera alguna que 
ella llevaría á mal, que se le hubiese 

A e tal conse-

cuencia, estando persuadida de que er^ 
acreedora á que ge k. bebiese dado . . ... i • ** • *• '"•* 



Mehta, y se" créyd desde luego • duerío 
de la voluntad de la princesa a true-
¡que de descubrirle el secreto* 

Rui Gómez fue al pronto á dar 
noticia al duque del feliz resultado de 
su coniision muy gustoso de lia be rio 
conseguido, y satisfecho de haber dado, 
sin saberlo, un medio de corromper á 
SU muger, que Perez supo hacer valer, 
tehdiendo á la dama el secreto tan est-
ro como le vino á cuento. -

Lá Reyna entretanto hahiendóse 
hecho embarazada, luego que volvió de? 
Bayona parió á la infanta Catalina Mi-
caela su hija segunda, que despueá fue4' 
duquesa de Saho^á. Los ministros que' 
li o i gnorabán el ascendiente de la Rey J 

na en el ánimo de $u maií do b juzgad 



fón ápr'oposifo aprovechar el tiefflpo 
<3el parto para justificar al tiuque dé 
'Alba, á fin de que el Rey tuviese es* 
pació de formar resolución sobre cuanto 
le descubriesen antes de volverse á ver 
á solas con la Reyna. 

El cargo que tenía Antonio Pe^ 
rez de los negocios estrangeros, le da-* 
ba oportunidad de hablar al Rey con-
tinuamente en secreto y al día siguien-
te procuró que viniese á propósito tra-
tar de la conjuración de Beárne con 
motivo de haber entendido que la Rey» 
n a de Francia mostraba un gran senti-
miento de esto, y procuraría vengarse 
favoreciendo á los sediciosos de Flan-
ees que entonces movían los prime-
aos alborotos^ a lo 



que había dudado por mucho tiempo 
descubrirle al lley lo que el sabia del 
infausto suceso de aquella empresa, rio 
obstante la obligaeíon en que estaba de 
hacerlo; pero que después de habetlo 
meditado bien, había juzgado que no 
jpodia sin tacha -perseverar en su silen-
cio. fiefirió exactamente cuanto el du | 
que , de Alba había descubierto y 
finalmente le manifesto la conye/sadort 
que sobre estas cosas tuvo D. Carlos 

- i r * ! O í lií.Otl'<-' >% "• w ' » < { . » v>Ti,-:- t,7 

con 1). Juan en presencia del duque y 
de la princesa de Ebolí contra los que 
habían tenido parte en la., conjuración,, 
y concluyo suplicaiylo al ílyy le per-
donase.- que basta entonces hubiese car 
liado tales cosas, que difícilmente ¿e,pedí-
an referir sin ofender en algún moda 
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á las tíos personas que despues de S, 
M. debían ser para sus vasallos, mas 
sagradas y respetables. 

Este discurso sumergió ál Rey 
en estraordlnarios disgustos; pues aun-
que no tenia motivo para sospechar 
nada de la Reyna, su amor hizo que 
le pareciese estraña la uniformidad de 
sentimientos que se echaba de ver en-
tre ella y D. Garios. Pervertido ,el ani-
mo con este primer movimiento de ze-

' los, no pudo menos de ver con los ojos 
de esta pasión cuanto ella habia hecho 
contra su autoridad; y las considera-
ciones á su grandeza que le eran tan 
naturales en toda otra ocasión, cedie-
ron esta vez á un sentimiento mas vi-
vo y delicado. INotó primeramente la 



frecuencia de trato de su hijo con «tí 
muger, y se acordó entonces de que 
largo tiempo habían estado prometidos 
tino para otro; pero reportando el vuelo 
de su imaginación y considerando la 
virtud de la Rey na condenó totálinen* 
te tan de'blles y ruines sospechas. 

Antes de esto la Rey 11a había dado 
algunas señales del amor que tenia á 
au patria las cuales 110 habían sido muy 
bien recibidas; porque habiéndose susci-, 
tàdo la cuestión de precedencia de la 
coroni de España y Francia ella habia 
manifestado estar por esta ultima ape-
sar de haberle representado su camaré* 
ra que ella debía tomar parte por los 
intereses de su marido. Haciendo re-
ílecsion el Rey sobre «sie suceso, acabq 



cíe persuadirse que cuanto ella "había 
hecho cóntra la empresa del Bearne 
venia del mismo principio de su afec-
to á. sus parientes y graduó aquel hor-
ror que manifestó D. Carlos à esta em-
presa en obsequio de la Reyna, comô 
efecto de la getieroridad de un joven. 
No obstante por mas que procurase 
tranquilizarse en este punto, resolvió 
hacer observar en lo sucesivo el comer-
cio de ambos. 

Hizo grandes mudanzas en los 
cargos mas elevados á fin de que caye-
sen en manos de la princesa de Ebolí 
ïos principales de la casa de la Reyna, 
sin que en la elección se dejase ver 
empeño ni afición alguna. La familiari-
dad que aquella señora habia conserva-



con D. Car]os desde que su mari-
do había sido ayo de este principe, la 
.hacían mas áproposíto que otra perso-
na alguna para penetrar sus secretos. 
Jgsta consideración y la circunstancia 
de haber sido ella la que refirió las 
amenazas que profirió D. Carlos en su 
.presencia contribuyó tanto á que el 
íley k eligiese para tal empleo cuanto 
á la privanza de Rui Gómez con el 
monarca. D. Carlos persuadido de que 
ella le amaba despues de las cosas que 
habían ocurrido entre los dos, no tomó 
pesadumbre alguna por esta novedad; 
empero la Rey na que sabía las relacio-
nes que tenia su marido en Francia 
.por las cuales podía saber cuauto ella 
había hecho, no se alucinó con esta 
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mudanza j desde luego creyó haber 
adivinado la causa, D. Garlos creyó po-
der inspirar á la Rey na confian za en 
la princesa de Eboli; pero pronto cono- = 
ció que se había engañado viendo la 
asiduidad con que la princesa los ob-
servaba. Aunque á D. Garlos era mo-
lesta su presencia, no se atrevía á ma-
nifestar la incomodidad que le causaba,, 
de lo que resultaba sumo placer á la. 
princesa, bien que le mostraba mayor 
afecto que antes; pero por mas vigilan-
cia que emplease esta muger. la Reyna 
y D. Carlos hallaron en breve una fe-, 
liz oportunidad de verse á solas. 

Estaba el Rey sumamente aficio-
nado á su Escorial como se puede co-
nocer por las inmensas riquezas que 
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prodigaba en la construcción de tan 
sobervio edificio, convidó el Rey á la 
Reyna para ir a ver los principios de 

!f. su fábrica eterno monumento de la 
gloriosa victoria de San Quintín que 
renovando en el animo de D? Isabel la 
memoria de aquella batalla que había 
sido el origen de la desgracia de su vi-
da, no podía menos de serle poco agrá-
dable, Sin embargo ella vió todos los 
preparativos que se hacían para inmor-
talizar la memoria de tan funesta jor-
nada con toda la curiosidad y compla-
cencia que el F êy podía exigir y de 
que el mismo estaba tan poseído. Eu 
este lugar fue donde la princesa de 
Ebol í dejó á la íleyna y al príncipe so-
los con el Rey que habiéndose también 
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apartado de ellos para dar algunas. orW 
denes á los arquitectos, D. Carlos que 
ya no podía reprimirse, aprovecho aque-
lla ocasion para instar á la Reyna que 
le manifestase algún medio seguro de 
verse con ella en secreto para tratar de 
sus intereses comunes, á cuya solicitud 
hecha por el príncipe del modo mas 
apasionado y persuasivo condecendió la 
Rcyna; pero despues de haber confe-
renciado entre sí, parecieron á esta pe-
ligrosos todos los medios, por mas fá -
ciles que D. Carlos se los procurase re-
presentar. 

En tal estado estaban las cosas 
cuando el marqués de Bergen y el Ba-
rón de Monlini diputados de Elandes 
llegaron á la corte. Como su comision 
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no dejaba de ser peligrosa, habían fun-
dado sus principales esperanzas en la 
bondad de la Reyna y generosidad de 
D. Carlos, pues bastaba ser desgracia-
do para obtener su protección, y vir-
tuoso para merecer el aprecio del prín-
cipe; y asi los diputados le representa-
ron el miserable estado de Flandes por 
los malos oficios que le hacían ron el 
Rey el cardenal Granvela ministro prin-
cipal de la gobernadora, y exageraron 
su fidelidad y su inocencia en las co-
misiones pasadas. Insinuaron sobre 
todo al principe que no abando-
x 

liase tantos y tan grandes servidores 
del Emperador, y los objetos mas ama-' 
dos de su ternura á los consejos vio-
lentos y precipitados del duque de Al-



( í f e j r 
ha y finalmente le aseguraron que Va 
fama del príncipe era el único consue-
lo que tenían en sus desastres. D. Car-
los, cuya inclinación á la guerra que ha-
bían tenido hasta entonces adormecida 
sus amorosos pensamientos, oyendo ta* 
discurso, concibió esiraordioaria ver-
güenza de no haber hecho nada por 
conseguir la gloria militar a qué le ani-
mó también sobremanera una carta de* 
conde de Egmond que le entregaron 
los diputados, en que 'se le recordaba 1 
ai prícipe que tenia su palabra de ir 
á Flaudes al punto que allí se encen-
diese la guerra. El conde le pintaba las 
cosas de aquellas provincias en úha 
disposición tan favorable para D. Car-
los, que el principe resolvió hacer qué 
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le diesen su gobierno, deseando cm* 
prender al momento cuanto le aconse-
jase su valor y ambición de gloria, des-
pués que su presencia hubiese sosega-
do los tumultos. Apenas había forma-
do esta resolución, cuando presentán-
dose á su imaginación la idea de abando-
nar á la Reyna, dudo si tendría valor, 
suficiente para dejarla; pero reflexio-
nando el estado de sus negocios cono-
cid que todo debía confirmarla en su 
primera intención. 

En el principio de su trato con 
la Reyna la sinceridad de esta no ha-
bía podido ocultar al principe la es-
timación que le tenía y compasion coa 
que lo miraba; pero despues habiendo-
la hecho el tiempo mas advertida ha-
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bia compren litio que las muestras de 
afecto q u e le daba , a u n q u e inocen tes , 

n o de j aban d e a l i m e n t a r s u p a s i o n t 

po r lo q u e le r e p r e s e n t ó las consecuen -

cias y desastres q u e p o d r i a a c a r r e a r 

t a n f u n e s t a incl inación, E l p r í nc ipe c o -

nocía q u e ten ia r a z ó n po r mas apas io-

n a d o q u e estuviese, y d e t e r m i n ó b a c e r 

el mas costoso e s fue rzo pa ra l i b r a r á la 

R e y na de u n a pas ión q u e le causaba 

justas i n q u i e t u d e s , y q u e n o se pod í a 

vencer s ino con n n a p ro longada a u s e n -

cia y ocupac iones espinosas. E l por, 

en tonces lo creyó asi; pe ro m u d o 

b i e n pres to de parecer en la p r e -

sencia de la R e y n a , p u e s c i f r a n d o t o -

da su complacencia en mirar la , se. co-

«tocio c o n poco a n i m o para .resolverse 
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i tío verla. En esta ansiedad se encon¿ 
traba, cuando le dio cuenta de cuanto 
había pasado entre e'1 y los diputados 
y del proyecto que había concebido, pi-
diéndole mil veces perdón de haber 
creído por algunos momentos que po-
dría abandonarla; pero ella le obligó 
aun contra su voluntad, á executar el 
designio de la espediciou á Flandes. 
Persuadido B. Carlos por las razones 
de la Pveyna y deseoso de complacerla 
aun contra su propio gusto se declaró 
abiertamente á íavor de la nobleza de 
los Países-bajos con escándalo de Jos 
inquisidores que la tenían por heréti-
ca, y se acordaban del negocio del testa-
mento de Carlos V. 

tf En este estado hizo el principe 
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decir al Rey que le dejase el gobierno 
de las Provincias Quando Rui Gome* 
/ e l duque de Alba supieron la deter-
minación del príncipe, quedaron sobre 
manera sorprendidos, considerando la 
preponderancia y autoridad que tal em-
pleo daría al heredero de la corona, y te-
miendo que al volver airoso de tal" es-
pedición, ocupase el lugar de primer 
ministro, con evidente ruina de sus 
personas y necesidad de depender de 
el. Entonces el duque de Alba que 
tenia la misma preterición de D. Car* 
los, obligo á Rui Gómez, que tenia 
mas familiaridad con el Rey á repre* 
sentarle el perjuicio que resultaría de 
•una empresa como esta, ensalzando al 

lujo sobre su mismo 'padre en e K w 



fcfepto cíe los Flamencos. Por otra par-
te Antonio Perez, que sin que se echa-
se de ver obraba de concierto con los 
dos le hizo aprender la liga que infali-
blemente hacia D. Carlos con la Fran-
cia por medio de la Rey na, sí se hacia 
dueño de los países bajos. Estas sujes-^ 
tíones' hicieron en el principe natural-
mente zeloso de su autoridad toda la 
impresión imaginable; y asi admirado 
<Je la ambición de su hijo, el Rey solo 
trató de desechar mañosamente la de-
manda de D, Carlos de modo que no 
pudiese tomar la negativa por afrenta, 
y para esto hizo que se le dijese que 
el Rey consentía en su solicitud y sft 
alegraba de que ambos estuviesen en el 
piismo pensamiento; que el mismo que-
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tía ir á Flandes y que en breve partí-
rían l juntos; que no le era honroso < 
quedarse quieto en España mientras 
exponía á su hijo único á los acciden-
tes de tan furiosa rebelión, siendo toas 
Conforme partir con él el peligro, parí* 
dejarle despues toda la gloria. 

Esparcióse al punto la fama d i 
este viaje mayormente por los prepara* 
tivos que el Rey mandó hacer par* 
alucinar á D. Carlos; pero nadie podíai 
persuadirse de esto. Entretanto la no-i 
ticia de tales aprestos puso gran temor, 
en los ánimos vacilantes de aquellas 
provincias rebeldes. El Rey para cpn^ 
firmarlo mas hizo un gasto tan e x c c 
*ivo en los e q u i p a g e s q u e los mismas 
diputados Bergen y Montini que hast^ 
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cotonees hablan bccho burla cle.esío 
no se atrevieron déspues á dudarlo. La 
Reyna y D. Carlos estuvieron por al-
gún tiempo engañados como los oíros; 
pero fueron mas pronto desengañados 

r asi que se concluyeron las prevencio-
nes. El Rey que vio que si 110 par-

,t lia se descubría su engaño, no bailan-
do otro medio para esc usarse se fingió 
|nalo. Esta ficción bizo en parte el efec-
to que deseaba en los paisas distantes» 
pero por mas cuidado que pusiese en 
persuadir y en confirmar la creencia 

H de su mal no pudo suplantar á su mu-
ger y á su hijo. 

En tal ocasión sucedió un dia que 
,|puchps pgrsonages que estaban en el 

4e Ja Reyna y que habían ha-



blado mucho del viaje del Rey á Flan^ 
des se salieron, quedando solos D. Juan» 
y 1). Garlos y la princesa de Ebo-
lí, los cuales mencionaron cuanto se 
atormentaban los cortesanos por adivi^ 
liar las causas y los resultados de lo que 
jamas habia de llegar. Des pues de ha-
berse burlado de los que tanto habla-
ban del viaje, vino poco á poco el mis-
mo J). Carlos á mói'aise del viaje y del 
empeño que tenia el Rey en pasar por 
enfermo, diciendo que el Emperador 
habia viajado bastante por si y por el 
Rey su hijo, y que el Rey descansaba 
por si y por su padre. INo oyó la Reyna 
estas palabras por estar hablando con 

otros que entraron, y trataban de cosas 
** . -4 
particulares; mientras se entretenían 

3 
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fcntre si' T). 3 oau y la princesa de Ek>-
lí. X). Carlos como distraído se puso á 
ver u n librillo ó cuaderno de papel en 
blanco que casualmente bailó en una 
escribanía, en el que con letras grandes, 
escribió estas palabras en la primera 
hoja. Los grandes y admirables viajes 
'del Rey D. Felipe: y en cada una de 
las o jas del cuaderno uno de los títuÁ 
los siguientes: El viaje de Madrid al 
1Escorial: el viaje del Escorial á Tole 
¿u- d viaje de Toledo á Madrid: q 
viaje de Madrid á Aran juez: el viaja 
de Aranjhez á el Pardo; y de este mo-
do llenó todo el libro de viajes del Rey 
á los sitios de recreación. INo pudo la 
Rey na dejar de reírse de esta ocurren-
cia del príncipe, por mas espuesla J 



peligrosa que le pareciese; pero mien-
tras ella leía este q.uader.no, le avisaron 
que al Rey le había dado una congo-
ja y que estaba muy malo; á cuya no -
ticia no pudiendo detenerse, solo tuvo 
lugar para entregar el libro á XX Car-
los» El príncipe que quería inmediata-
mente seguirla se contento con meter 
el cuaderno en un retrete, y llevarse 
la puerta cerrándola de golpe. No sa„ 
bía él que la princesa de Ebolí tuviese 
llave maestra de todas las puertas del 
cuarto de la Reyna, y apenas salió 
cuando ella buscó y halló el Cuaderno. 
Quando vió lo que contenia se alegró 
infinito de tener en sus manos u n me-, 
dio tan proporcionado para indisponer-
lo con su padre. Lo primero que dis* 
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eúrrio fue, como podría reservar este 
escrito sin que se supiese que ella lo 
tenia, dado que sin falta alguna, coiíó-
éiendo la Reyna su importancia, lo bus-
caría luego que volviese. Entonces ; le 
ocurrió la idea de hacer otro cuaderno 
Semejante al de D. Carlos, que contu-
viese las mismas palabras, Haciendo 
imitar exactamente la letra del prínci-
pe, y ponerlo en lugar del verdadero 
que ella entregó á su marido." Hizoló 
así; y habiendo vuelto la Reyna y Ka-
liado el escrito falsificado en él mismo 
ldgar que liabia dicho D. C,Irlos, se 
dio tanta prisa á quemarle, qué le arrojó 
al fuego sin leer cosa alguna y sin 
s o s p e c h a r la maldad del tVuequtv En-
tretanto la enfermedad simulada de 
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Rey se Labia convertido en realidad: 
porque habiendo vuelto de la congoja 
fue acometido de una gran calen-
tura que tomo el carácter de terciana; 
pero á pesar de esto, se dio entonces 
menos crédito á lo enfermedad verdade-
ra que antes á la fingida. Viendo los 
rebeldes de Fia tules que el rumor dur 
raba demasiado, no les quedó duda de 
que esto fuese efecto de la política del 
Rey, y en esta creencia continuaron 
sus empresas con mayor empeño que 
antes. Esta noticia redobló la pesadum-
bre del Rey y al mismo tiempo la ca-
lentura. , 

, Conociendo D. Cralos que las ins-
tancias que hiciese para que su padre 
lo enviase á Flandes le habían de inr 
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quietar mucho, no quiso renovarlas 
pero este, que tío lé tenia por tan dis-
creto v te veia constantemente cercano 
á su cama, tomaba su asistencia por 
una tacita solicitud. Mas otra era la 
causa de esta continua asistencia; por-
que no apartandose la Rey na del en-
fermo, D. Carlas ya no podia verla en 
otra parte, ni menos hablarle, en ra-
zona que obligados á observar delan-
te del Rey la mayor circunspecion, ca-
si no 's í atrevían á dirijirse la palabra: 
cotí cuya violenta mesura era mucho lo 
que padecía el animo de B. Carlos J¡ 
los intereses de ambos, á quienes por 
tanto, era imposible darse avisos, y to-
mar las medidas que exigía la delicada 
situación en que se hallaban. 
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Reflecsionando la mucha duración 

que los médicos pronosticaban á la en-
fermedad del Rey y el peligro que ha-
bia en escribirse» la Reyna y el pr ín-
cipe resolvieron escoger una persona 
fiel, á quien pudiesen descubrir cuan-
to tuviesen que comunicarse. D. Car-
los juzgaba que su tio D. Juan, por 
estarle en un todo sometido era apropó-
sitó para honrarle con esta confianza; 
pero la Reyna 110 se fiaba de D. J u a n 
por haber advertido alguna inteligen-
cia entre este y la princesa de Ebolí, 
por lo que hizo que D. Carlos mudase 
de parecer. El príncipe en considera-
ción á que la Reyna no conocía tan 
intimamente á su privado D. Juan de 
Rojas marques de Poza, no se había 
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atrevido á proponerle. Era este caba-
llero uno de los jóvenes mas cabales 
y sobresalientes de la corte, se babia 
criado entre los meninos de honor 
al rededor del príncipe, y aunque do*> 
lado de suma vivacidad, era uno de 
aquellos espíritus bien dirijidos y habi-
tuados que son igualmente capaces dé 
la mas cuerda moderación, que de la 
mas resuelta osadía. D.Carlos, había 
conocido el caracter del marqués y lo 
apreciaba; y el marqués prendado de 
sus elevadas cualidades no apreciaba 
menos al príncipe; de suerte que se 
hablan coligado los dos con ladinas es-
trecha correspondencia que puede ha-
berse visto entre un príncipe y un cor-
tesa no particular. Con todo como siem-
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pre es peligroso en una corte pasar 
por privado del príncipe heredero, ha-
bía rogado á B. Carlos, el marqués 
que disimulase cuanto fuese posible la 
confianza con que le honraba; por lo 
cual aunque viviesen en una grande 
unión, el público y los cortesanos solo 
juzgaban que al príncipe le era mas 
grata su conversación que la de otros. 
Por este misterio que habían hecho de 
SW amistad era este privado muy apto 
para servir á la Rey na y al príncipe 
en esta ocasion, y poco ó nada sospe-
choso por las conversaciones que habia 
de tener con la Rey na; pero ésta, para 
evitar todo engaño quiso por sí misma 
esplorar al marqués antes de descu-
brirse con él y bajo el pretesto de una 
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orden que le dio la primera vez que 
le halló en el cuarto del Rey, encon-
tró modo de empeñarle en una conver-
sación particular. Parecióle tan diestro 
que le admiró, no quedándolo el me-
nos de la afabilidad agrado, y discre-
ción de la Rey na. Esta que, procuraba 
con todo cuidado ocultar la inclinación 
que D. Carlos le profesaba, no se apli-
có tanto á disimular el aprecio que ha-
cia del marqués de Poza, qué por co— 
responder como debía á la bondad dé 
la Reyoa se empeñó siempre en mos-
trar mayor zclo por su servicio que el 
que convenia manifestar. Como ambos 
tenían enemigos, este procedimiento 
ocasionó pronto alguna murmuración; 
pero como ellos estaban .persuadidos de; 
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que no la hablan motivado casi no la 
observaron. En él Ínterin el Rey reco-
bró su salud, y la Rey na se hizo emba-
razada, lo que causó al Rey sumo go-
zo por la esperanza de tener otro hijo 
que suc. diese a B. Carlos si este pr ín-
cipe faltaba. 

Eos ministros, qué temian la sen 
ereta privanza clel marqués de Poza lo 
bicicron de modo, que el trato del 
marqués con la Reyna vino luego á 
noticia del Rey. Con esta nueva se 
turbó grandemente el animo de este 
Monarca tan suspicaz y creyendo que 
los doses de alma y de cuerpo con que 
tan liberalmente habia dotado la natu-
raleza al marqués habían sido bastan* 
íes á conquistar el corazón de su mu-
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ger los aborreció inortalmente. I\To obs-
tante, por peligrosa que fuese ésta dis-
posición del ánimo del Rey, pudo ha-
berla corregido su entendimiento si uu 
accidente que ocurrió al mismo tiem-
po no le hubiese hecho creer aquello 
que sospechaba. Entre las fiestas que 
se hicieron por la restauración de su 
*alud, se celebró un magnífico torneo, 
en que cada uno de los caballeros se 
obligó á declararse por alguna dama 
de la corte y á sacar sus colores. Su-
cedió, pues que la víspera de la fiesta, 
hallándose el marqués en el cuarto de 
la Rey na, donde estaban otros muchos 

-personajes, hizo esta que se le nombra-
sen todas las damas que tenían va ca-
balleros determinados. Dijeroule cüal<$ 



eran, y resultó que todas tenían menos 
ella y que de los caballeros solos dD. 
Carlos y 1>. Juan eran los que no. se 
habían declarado por ninguna dama, 
temiendo acaso descubrir cuanjo 
tenían oculto en sus ánimos, hiendo la 
Rey na que no había quien justara por 
día, se quejo en chanza al marqués 
que estando en posesion de decirle mil 
galanterías, le contestó con su acos-
tumbrado buen humor; señora, si V.. 
M. no ha hallado caballero, debe que-
jarse de la naturaleza que no ha favo. 

JréóAo tanto & V. M. como á las demás 
. q ú e ló han encontrado. Todos los pre-

sentes aplaudieron la agudeza irónica 
..ael marqués á que la Keyna contes,t6 
en el mismo tono; pues b i e n para cas-



tigar, vuestro atrevimiento yo os mari-
do 

que seáis 'mi caballero, con eso ten* 
dreis la vergüenza de servir á la menos 
hermosa. Esta galantería se publicó en 
breve por las personas del primer ran-
go que la presenciaron. 

Entretanto el Rey no desechaba 
el pensamiento de que allí hubiese al-
gún misterio escondido no pudiendo 
dejar don creer que esta conversación 
de la Roy na fuese un artificio para 
proporcionar á su amante que se de-
clarase por ella disimuladamente. E n -
tre estos pensamientos sin decidirse 
fluctuaba; mas cuando al dia siguiente 
t ío entrar en la plaza al marqués tra-
yendo por empresa en su escudo un 
sol con este mote: ¡Todo arde ú mi m - . 



fga, acató ele confirmarse en la funes la 
idea de que estaba preocupado. 

Llevóse C1 marqués el premio de 
la primera carrera, y aunque esto en 
el era ordinario, el Rey tomó esta vez 
su destreta por un efecto de su amor, 
y , esta imaginación le hirió de tal ma-
nera que no pudo aguardar que se 
acabase la fiesta, y asi fingió hallarse 
malo, con el objeto de interrumpirla y 
de impedir que se le conociese el f u -
ror d e q u e estaba poseido. Al punto 
resolvió en su animo hacer morir al 
marqués de Poza, de tal manera que 
ni él ni la Reyna pudiesen ignorar el 
motivo; pero Ru i Gómez á quien se 
declaró; le hizo conocer la importancia 

que no se supiese tal cosa^ tantg 
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mas, cuanto á causa de le estrecha 
únioh de D. Carlos con el marqués, 
era de temer el mayor resentimiento 
del príncipe por la pérdida de una per-
sbiia tari qu erida, si alguna vea su pie* 
sé los autores de su muerte. Estas re-; 

• fleésiones hicieron mudar al Rey de in^ 
tentó, y se contentó con que se hicie-
se dar de -puñaladas. a l marqués poco 
después de salirrá-la- calle cuando se 
retirase del Palacfe. Para, quitar ade-
mas todá sospecha, cuando los homici-
das acá harón de asesinarle dieron se-
ñales en préseuda de los criados del 
marqués de que le habían tenido por 
otro. l í j ; ? > ¡o tirita 

La Rey na sintió como debía la 
desgraciada muerte de u n amigo tan 
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cabal y desde luego previo sus conse-
c u e n c i a s . D. Carlos no conoció por él 
pronto la verdadera causa; pero consi-
derando despues la poca apariencia que 
babia de que hubiere sido tenida por 
oirá la persona del marqués, entró en 
sospecha de la come i ida maldad. Por 
otra parte dudaba que alguien, á no 
ser su padre, se hubiese atrevido á co-
meter tal atentado, Finalmente/ con-
vencido uno y otro de quien babia si-
do el autor del homicidio, no creyeron 
que el Ilcy hubiese concebido zelos del 
m a r q u é s , y sí que le habla mandado 
dar muerte creyéndolo confidente y no 
amante d é l a Rey na, y que por lo t a n -
to estaban descubiertos. En -vista de es-
to y considerando !a gran pasión del -



Bey por su muger, sus dísgüstos cqtil 
el príncipe y su natural propensión ¡í 
derramar sangre, se creyeron perdidos. 
Juzgaron, que bien seguro el Rey 
de que no podían escapar de síi engan-
za, había querido eínpezaria con aquej, 
asesinato infame y cruel á fin de que 
los dos la sintiesen con mas anticipan 

• i, • ; .? cion« • íionn í>a v^neq sj& --m 
Como en los palacios no bay có# 

sa por secreta que sea que nó--venga 
al' cabo á ser sabida por alguno # , 
aquellos de que menos se rcCeí:!, sen-
tándose un día por aquel tiempo D* 
Ciarlos éu la1 mesa¿j halló una icaria ba. 
jo su cubierto -que, contenía es'las ¡pajil*, 
labras; » M& se sale ¡cié los negocios de* 
«esperados-sino coo ecstraordinarias re* 
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solucioties, Aquellos en quienes Eá 
puesto el cíelo las calidades con qüe 
deben hacer felices á los demás, tienen 
obligación de satisfacer su destino, pues 
que prevalece sobre cualquier otro de-
ber. La paciencia que abandott los días 
de u n hombre de bien al encono de 
sus enemigos, es flaqueza y vileza, de-
fecto y 110 virtud, La humanidad con 
quien carece de esta es lá mas pe-
ligrosa especie de clemencia.'8 

, Apesar de estos consejos el prítt* 
cipe resolvió tentar Un medio suave 
Untes de resolverse al último ecstremo. 
Este fué renovar la instancia de que 
se le envíase á Flándes á donde el es-
tado de los negocios pedia mas que 
^unca u n remedio executivo, manifes-



tando su deseo de ¿un modo tan ter-
minante que no dejó duda de su re-
solución y de lo persuadido que esta-
ba de que no había razón ni motivo 
alguno fundado para negárselo. Pare-
cióle necesario esplicarse de una mane-
ra tan explícita porque juzgó, que sí 
sus intentos eran descubiertos, no de* 
bia de modo alguno andar con rodeos*? 
y si 110 lo eran acaso el Rey, obligado 
de u n proceder tan imperioso, vendría! 
por fin á elegirle. Este Monarca in-
feliz, cuyo entendimiento Citaba mas 
desembarazado para ver las conseciunV 
cías . de su crueldad, asi que supo la 
determinación del príncipe, se sobre-
cogió de temor señaladamente el dia 
que con precisión le fue necesario 



embtar un exército a flándes. Por 
otro lado temía irritar el resentí mi cu-
to de D. Garlos todavía resiente por 
la i muerte de su amigo, si le negaba 
el mando del exército que pedia con 
sumo empeño. Rui Gómez, que ha-
bía hablado al Rey con tanta firmeza 
en" el negocio del marqués se pasmó de 
ver al Rey tan per plexo é irresoluto 
en esta ocasión mucho mas importante, 
y trató de impedir que pusiese las 
armas en manos de su hijo; y como 
no hay razón mas poderosa que el 
temor para obligar á los ánimos du-
dosos a determinarse, estando el Rey á 
punto de resolver á favor de D. Car-« 
los, -Ru i Gómez adoptó este medio, y 
acordándose del libro de los viajes dd 



¡Jley, hallado por su muger en el cuar4 
ta de lá Rey.ua, escrito por el prín-
cipe, que el habia conservado co-
mo un arma, que aunqne pequeña po-
día hacer grande efecto usada con 
oportunidad, pareciendo que había lie* 
gado esta, dijo al Rey: que creía eŝ  
tár obligado á hacerle saber una frío-
lera que hasta entonces no había juz-

» gado digna su noticia, y le contó 
el suceso. Mas el Rey, á quien tal co-
sa pareció de mas importancia que lo 
que había mostrado Ru i Gómez quiso 
el mismo examinar el libro y conoci-
da la n i a«o de su hijo, quedó pro-
fundamente suspenso y pensativo, eií 
cuyo estado le pareció al ministro de-
jarle. Despues que se recobró de 
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primera turbación del animo que de 
repente le había causado una burla 
tan amarga, hecha por persona tan 
propll», fas negras sospechas del amor 
de D. Carlos á la Reyna renacieron en 
su p i 11 Sarniento con mayor violencia* 
í íb podía comprender ni acababa de 
admirarse, de que un hijo y una mu-
ger de un Rey se entretuviesen de 
tal m uiera entre sí, aCOstá de un pa-* 
dre y de u n marido, sin que al mismo 
tiempo viviesen con la familiaridad mas 
ilícita y escandalosa; pero viniéndola á 
lá memoria el marques de Poza, no 
podía creer que la Reyna estuviese 
enamorada de ambos, y mas median-
do la amistad que D. Carlos y el mar-
cjutts se profesaban, por lo que vino 
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á,sacar por consecuencia que uno de-
bía ser el amante y otro el confuiente* 

Mas cualquiera de los dos que 
fuese lo uno u lo otro no podía me-
nos de reprobar la burla que su hijo 
bacía de su modo de vivir, ni le pa-
recía prudente, envíandole á Flándes 
darle ocasíon de portarse con mas líber* 
1ad y de obrar siempre contra sus miras 
y proyectos, „ Si tiene la audacia este 
príncipe que aun no ba beclio cosa 
alguna gloriosa, (discurría el padre 
consigo mismo) de tratar á su 
padre con tal desprecio, ¿que no se 
atreverá á hacer si la fortuna le ayu-
da y facilita su ambición? Movido de 
estas reflecsiones mandó el Uey que se le 
dijese que ep vista del espantoso de-
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aorden qtie reinaba en Elándes no le 
parecía conveniente embíarle allá expo-
niendo su vida á ;fiesgos inevitables; 
que el duque de Alba partiría luego 
con un poderoso exercito, y asi que es-
tudíese corroborado su partido le 
seria concedido lo que pedía. Esta ne-
gativa acabó de confirmar al príncipe 
en la opinión, de que ya se le miraba 
con de sconf ianza . ? Con esto no tuvo 
efecto la instancia que ya antes le ba* , 
bian becbo los flamencos por medio 
del conde de Egmond y sus diputados 
para que se pusiese á su frente, pro-
metiéndole a u n mayor fidelidad que los 
católicos, con tal de que accediese á 
algunas pocas cosas razonables. 

^o-dudaba I). Carlos que si 
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fiacia dueño de los rebeldes, conseguí-
ría de grado ó por fuerza la pacifica-
ción del resto dé Fláudés. El marqués 
de Bergen y Montíní tuvieron á cerca 
de esto muchas conferencias con el 
principe, y tomaron de común aCiierclo 
medidas sólidas que 110 podían dejar de 
Surtir efecto, si el príncipe se móntenla 
fen libertad de poder obrar que fue lo qüe 
principalmente le recomendaron. SI D. 
Carlos hubiera condescendido debía ha-
berse partido al instante: pero juzgó qué 
seria una temeridad declararse tan 
abiertamente antes de haber adoptado 
las medidas necesarias, y áseguróles 
<|ue entretanto tomaría sus precauciones 
de manera que tuviese su persona en 
séguridatL Para esto procuro hacerse 
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á c a l g u n a s a r m a s q u e colocó al ladod«* 

s u c a m a y m a n d ó hacer u n a s p is to las 

p e q u e ñ a s d e n u e v a invenc ión p a r a 

t r ae r l a s s i e m p r e cons igo sin q u e lo ad-t 

v i r t iesen; y p a r a i m p e d i r q u e le cog ie -

s en d o r m i d o m a n d ó á u n f a m o s o a r t H 

f ice q u e t r a b a j a b a e n el Escor ia l le hi-f 

cíese u n a c e r r a d u r a q u e n o se p u d i e s e 

a b r i r s ino p o r d e n t r o , y todas las no-, 

che s p o n í a deba jo d e sus almohadas» 

dos espadas y u n p a r de pis tolas . 

M i e n t r a s este desgrac iado p r í n ^ 
• c i p e a p r e s u r a b a acaso s u pe rd i c ión c o n 

los t e m o r e s d e n t a r pe rd ido , sus enemi -

gos n o se d e s c u i d a b a n e n p o n e r t odos 

los medios p a r a q u e n o se reconcil iase c o n 

s u pad re . E l R e y a u n n o hab la v i s t o 

£ solas á la Pvey na después # 1» niue^i 



ib. del marqués de Poza y ellos temía» 
que fuese inútil cuanto habian hecho 
si Ja volvía á ver, y como era proba-
ble, borraba fácilmente de su corazon 
cuanto le habian sugerido; por lo que 
juzgando que 110 debian aventurar este 
negocio á la casualidad, determinaron 
quitar la ocasion, adoptando un medio, 
que parecería ridículo á no haber 
surtido el efecto que deseaban. 

,, Fué el caso, que cuando la corte 
de .Francia hizo el viaje por las már-
genes del Loira en tiempo de Francis-
co II. corrió la voz de que buscaban 
niños para bañar en su sangre al Rey 
jov^n, que se decia estar enfermo de 

no se cura con otro remedio; 
y hubo personas incógnitas que prece-
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dian la corte una jornada y examina-
ban los nifios que encontraban en los 
lugares para, designar los que eran 
adecuados á el uso que babiau de ba - f 
cer los médicos. Las referidas personas * 
esparcieron un asombro y espanto tari 
general por el camino, que por todas 
partes no se pensaba en otra cosa que 
ert ocultar las desgraciadas criaturas i 
que buscaban. Habiendo la Reyiia ma- > 
dre descubierto el Origen de tan bor^ f 

renda voz, bizo prender á algunos qU¿¿ 
declararon antes de su muerte á los 
que los habían embiado con tal comi-
sión; mas los que recibieron esta con» 
fesion,' juzgaron? p& estar seguros- si 
la publicaban. Si este tan entraño cuan- : 
lo calumnioso rumor de la enferme*-



•<5ad del Rey corrí<5 tan fácilmente 
Francia, se puede juzgar cual seria 
su efecto en los países estrangeros y 
lejanos, donde de ordinario cunden 
estas nuevas mas rápidamente que en 
aquellos en que nacen, El Rey con es-
te motivo, acordándose, de que el sa-
rampión que había padecido la Reyna 
habia presentado algunos síntomas du-
dosos, y análogos á semejante enfer-
jnédad,á que se agregaba que le ha-
bían hecbo creer los había tenido mu-
cho menos dudosos en el ultimo em-
barazo, llegó á manifestar algún cui-
dado, y á; temer que su muger tuvi.ese; 
alguna predisposición para tal mal que 
suele ser hereditario en las familias. 
(Jomo el Rey era excesivamente escru-4 



pulosofetl las cosas tocantes 2 sn sálucl, 
se persuadieron qub estas sospechas 
serian suficientes para impedirle que 
"Volviese á ver privadamente á la Rey-
na. La princesa de Ebojí debía darle 
ejl primer aviso al Rey según estaba 
obligada: por la fidelidad que había 
prometido corno camarera de la 
íleyoa, el cual había de ser con-
firmado ppr aquella francesa antes 
amada d&<>P. Juíin. Esta dama que 
era de U;n carácter travieso y á propo-
sito para enredar y promover chismes^ 
rio sosqg^ba al ver que no lograba 
ningún valimiento de su ama,4vi le era 
deudora-1 de la menor confianza. La 
prioces^encargó á XX Juan que hície-
6g otra ^ con ¡ella los oficios ¡ e p ^ a ^ 



fado para ganar su* persona, á lo que 
se presto sin dificultad; pero escarmen-
tada lo dama de que antes se le hubie-
se entiviado, no quería creerlo sí antes 
tío le dal>a prendas de mayor seguri-f 
dad; por lo que se dijo que D. Juan lé; 
había prometido' su mano si] dumpliaj 
la comision que se le e n c a r g a d , f 

¡El negocio surtió mejor efecto 
que se pretendía; porque el Rey- cuyo 
a m o r se habla mudado en indignación 
por las cosas pasadas cayó faeilmenté* 
en la red. El duque;de Alba, que ba-
hía diferido sü viaje por e s p i a r eí 
suceso ¡de este artificio, partió^ «1 día 
siguiente para Fiátules. Despidióse dft 
D; Carlos en términos Consiguientes á; 
las respuestas que el Rey había 
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Í las últimas instancias del principé, 
el cual no manifestó mucha serenidad 
en un lance que tan vivamente le to-
caba. 

Entretanto el príncipe reclb'a las 
mejores noticias que podia darle el 
príncipe de Orauge y el marqués de 
eiiíiitillon, con quienes debia consultar 
cuando se babia de .hacer, y le anima, 
han eon sus cartas. Los rebeldes de, 
los Paises-hajos, confiados en su genero-
sidad, no le ponían condiciones algunas 
mas lo que últimamente acabó de de-
cidirle fue la seguridad de una arma-
da que el g r a n Turco había de enviar 
sobre las costas de Elándcs para fa-
vorecer t o d o s sus designios. Para la in-
teligencia de estos sucesos es necesa-, 

10 



t ío tomar ele mas a tras la narración 
ele este negocio. 

En el tiempo que la Reyna fR? 
María era gobernadora de los Países-
bajos por el Emperador su hermano, 
un judío portugués llamado Juan W í -
kes, de quien ella bacía particular es-
timación, robó de su palacio una dama 
de la primera gerarquia y de estraor-
dinaria hermosura. El Rey de España, 
que protegía á los parientes de esta 
dama, habiendo hecho que se le espe-
liese de todos los estados de la cristian-
dad, donde busco asilo de su nación; 
lé obligó á retirarse á Constantinopia, 
y de allí pasó á Caramania cerca de 
Sellm primogénito del gran sultán So-
liman. Este príncipe joven que estaba 
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encargado por su padre en aquellos 
países según su costumbre, no tenia 
otro cuidado que divertir entre los 
placeres, el tedio que le producia su 
espectativa al imperio. Wikes entre 
otras habilidades, tenia h gracia de va-
riar y disponer los deleites de cien ma-
neras diferentes cada cual con mas atrac-
tivo, en lo cual se habia exercitado 
largamente y adquirido una opinioh 
nada común. Con esta y otras cualida-
des no dudo conseguir sin tardanza el 
primer lugar del príncipe Selim, que 
sabia muy bien apreciar el mérito. El 
suceso escedió la esperanza de Wikes; 
porque habiendo muerto en tal coyuntu-
ra Solimán se halló privado de uno 
de los mayores príncipes de la tierra,. 
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cuyo elevado puesto le dio presto ocasión 
para satisfacer el deseo que tenia de 
vengarse del Iiey de España, por la 
persecución que habia sufrido de este 
monarca. Un día, que entregados a 
los placeres se divertía el judio con el 
Sultán, habiendo admirado este la 
excelencia del vino de Chipre, ee puso 

.Wikes á burlarse de aquella pasión di-
ciendo, que, ciertamente tenia razón en 
apreciar mucho aquel licor; pero que 
debía tenerlo aun en mas estima por-
que cono nacía fuera de su Rey no, se 
veía en la necesidad de comprarlo. He-
rido el Sultán de semejante chanza, ju-
ró conquistar á Chipre el mismo, y 
añadió, poniendo la inano sobre la es-
pada del judio, que pues Wikes no 
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apreciaba menos que él aquel vino 
maravilloso, lo declaraba desde aquel 
momento virrey de Chipre y que esto 
era parte de su reconocí ni ¡es »lo. Mien-
tras se disponía lo necesario para tal 
espelición, los moros de Granada fra-
g u a r o n aquel ruidoso alzamiento que 
estalló poco después, y enviaron á la 
Puerta Otomana a pedir algún auxi-
lio. Sabido esto por Wikes, y prefirien-
do el deseo de vengarse al gusto de 
ve se virrey de Chipre, se empeñó en 
este negocio con tanto ardor que hi-
zo se resolviese Selirn á embiar en 
socorro de los granadinos aquel formi-
dable armamento que había 'destinado 
para la conquista de Chipre. El tal 
[\Vikes que había mantenido corres-



poiidencia en Flándes; dio luego avisó 
al consistorio de Amberes, que era el 
consejo principal de los rebeldes, y re-
cibió al mi^nia tiempo la noticia del 
empeño de D, Carlos en su favor. Ade¿ 
mas, para mostrar la confianza que lia" 
bia colocado en el príncipe, le dieron 
parte de la expedición que preparaba 
(Wikes y le enviaron la cifra que usa-
ba este, para que si el príncipe lo te-
nia á bien pudiese el mismo enten-
derse con la puerta po? ,cl interés de 
todos, IX Carlos deseaba por mayor 
seguridad que la armada que había de 
.venir á las costas de Andalucía fuese 
á las de Flándes, y sobre esto escribió 
á la Puerta y á Wikes quien r<$pon-s 
flio que i;l Bajá de mar tenia ordeit 
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secreta de executar cuanto le ordenase 
el príncipe/Pero no podemos asegurar 
si esta orden de estar al mandato del 
príncipe era verdadera, ó si solamente 
se la quiso hacer creer para que se 
empeñase sin reserva alguna de el 
asunto» 

Por este tiempo estando D. Car-
los jugando con IX Juan en presen-
cia de la Rey na, tuvieron una contien-
da entre sí sobre un lance, en que I), 
Juan que sentia perder se irrito con-
tra el príncipe aun mas alia de los \í~ 

miles que la libertad del juego le po-
tlia conceder contra el hijo de su Rey. 
IX Carlos que estaba sobre sí, le res^ 
pondió en pocas palabras con mucha 
moderación; pero en términos que 4 
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paso que le desdoraban por el defecW 
de su nacimiento "le recordaban el res-
peto que le debía,'I). Juan herido en 
u n punto tan sensible, no tuve reparo 
en responder prontamente al principa 
que aunque era cierto que era bastar-
do pero que se consolaba con tener 
u n padre mejor que el suyo. Apurada 
la paciencia de D. Carlos con esta con-
testación, trató tan mal á su tío qué 
corrió voz al dia siguiente que le ha-* 
bia dado una bofetada. La Rey na y la 
princesa de Lbolí que estaban presen* 
tes trabajaron mucho para impedir 
que la contienda pasase adelante. La 
Reyna, á quien cualquiera cosa sobre-
saltaba en tal coyuntura, consideran- . 
«lo las malas consecuencias que pó* 
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arlan resultar de tal desavenencia,, 
interpuso su autoridad para obligarlos 
á que se ajustasen al momento; pero :1 

Ja c o n c i l i a c i ó n no fue igualmente sin- ¡ 

cera por ambas partes. . . y ; : '-¡'ir 
El Rey, para saber por menor tp* 

3o cuanto pasaba en el cuarto Oe, la 
Reyna, había entablado nn estrecho co-
mercio con la princesa de Ebolí. Esta , 
señora habla obligado á p . Juana.que , 
o b s e r v a s e todas l a s acciones de l p rm- , , s 

Cipe, e s p e c i a l m e n t e desde e l asesinato, 
del marqués de Poza. D. Juan, de ; 

quien el principe se h a b a mas que de- ; 
hiera, desempeñó muy bien esta conn-
sion, á que no contribuyó poco el d e - , 
seo de tomar venganza, del referido de» « 
eabrimientoj y. asi, ,por » u c h o s.g.lfl. 



¡qué tuviese D. Carlos en prevenirse <3e 
armas, D, Juan lo descubrió con mana 
y con dineros, El Rey en vista de esto 
juzgó que no tomaba estas precaucio-
nes sino para contrariarle bien fuese 
juzgándose, ó bien haciéndole alguna 
fuerza. Entre estas dudas, vacilaba cuan-
do llegó D, P^amon de Tarsis, correo 
mayor, á avisarle que un francés cria-
do de la Rey na, había pedido muy se-
cretamente tres caballos, encargando 
que estuviesen prontos para partir al 
anochecer. Este aviso, sacando al Rey de 
la- duda en que estaba le puso en otra 
mayor; no sabiendo si seria mas acerta-
do observar al príncipe de manera que 
no pudiese huir, ó asegurarle de una 
.vez; pero t rayendo^ Antonio Peres al 



mismo tiempo la nueva de la subleva-
ción ¿e los moriscos ele Granada, que 
acababa de recibir, espantado el Rey 
con tan infaustas ocurrencias, resolvió 
asegurar á su hijo, Ciertamente la 
partida del príncipe estaba resuelta pa . 
ra aquella noclie; porque habiendo re-
cibido el dia antes cartas de Flandes 
no le era posible dilatar el viaje. Con-
fiádos los condes de Egmc?u<l y 4e Horn 
en la inocencia de sus intentos, en sus 

anteriores procedimientos y en el mé-
rito de sus servicios, se bal/mu puesto 
ellos mismos en manos del d«ique de 
Alba que habiéndolos hecho prender 
mandó después* cortarles la cabeza, Un 
tan riguroso procedimiento habia lie-
vade al colmo la desesperación; j vieu. 



do los corifeos de la sublevación que su 
salud dependía denlas armas, le hicie-
ron saber prontamente á D. Carlos, par-
ticipándole estos, acontecimientos, que 
si no eran auxiliados sin perder ins-
tante des pues ya no seria tiempo de 
socorrerlos. El príncipe escribió inme-
diatamente á D. García Alvares de Oso-
rio, que debía acomparíarle en la fuga, 
para que volviese al momento de Sevi-
lla á donde babia marchado á fin de 
recibir una gran suma; pero 110.habien-
do habido tiempo para hacer todas las 
diligencias precisas, solo pudo recoger 
unos quince mil escudos. 

Al retirarse D. Carlos del cuarto 
de la Reyna le seguía Rui Gómez de 
Silva para darle cuenta de parte del 
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Rey del levantamiento de Granada. 
;Este ministro le entretuvo tanto y bas-
ta tan tarde, que viendo el príncipe 
que no le quedaba bastante noche para 
alejarse cuanto quería antes que se pu-
diese descubrir su fuga, determine) di-
latarla hasta el dia siguiente. Rui Gómez 
se retiró asi que vio al príncipe reco-
gido; pero como él ignoraba tal mu-
danza de resolución puso algunas guar-
dias de hombres fieles á todas las en-
tradas del cuarto de 1 príncipe. Deseaba 
el Rey para su justificación que D-
Carlos fuese cogido al querer huir; pe^ 
ro habiendo esperado otros dos dias 
sin advert ir en el trazas de salir, el 
Rey determino pasar adelante juzgaudo 
que no debia arriesgarlo todo por una 
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mera formalidad. Había D.Juan obser^ 
vado como se Cerraba 'la cámara del i 
príncipe y mientras este se detuvo en 
el cuarto de la Reyna, el artífice que 
le liabía becbo la ingeniosa cerradura 
de su aposentó fue por mandado del 
Rey á nacer de modo que entorpeci-
do el muelle 110 se cerrase la puerta 
tan bien, y pudiesen abrirla por fuerza; 
mas apesar de cuanto el artífice supo 
hacer, el muelle hizo ruido al abrir la 
puerta. Entró el primero cu el cuarto 
del príncipe por mandado del Rey el 
conde de Eernia y halló al desgracia-
do príncipe tán profundamente dormi-
do, que pudo tomar sus espadas y aun 
las pistolas que tenia debajo de las al-
mohadas sin que despertase. Despue$ 



ht sentó el conde sobre un arca que 
estaba al lado de la cama en la cual 
creyó D. .Tuan que estaban las bocas 
de fuego, .juzgando entonces el Rey 
por el silencio del conde que babia 
executado cuanto debia, entró en la cá-
mara acompañado de Rui Gómez de 
Silva, del Duque de Feria, del Cometida* 
dor mayor y de D. Diego Fernandez 
de Córdoba todos armados de espadasy 
pistolas. Entonces Rui Gómez desper-
tó por fuerza al príncipe, el cual luego 
que abrió los ojos y vio tanta gente ar-
mada al rededor de sí y t an á desho-
ra gritó que tta muerto. El Rey le di-
rigió la palabra y le aseguró que aque-
llo que con el se hacia era para su bien; 
pero viendo D. Carlos que su padre to-



maba una carpeta llena de papeles que 
estaba deba jo de su cama, en tro en una 
desesperación tan furiosa y violenta 
que trató de echarse desnudo como es-
taba en la lumbre que el estremado frió 
había obligado á los criados á dejar en 
Ja chimenea, (era el 1 6 de Enero de 

~ 1 5G8.) y fue necesario detenerle por 
fuerza, y no habiendo podido conseguir 
su intención, manifestó el mas violen-
to despecho. 

i 1 Luego al punto se desala jó y de-
socupó la cámara y en lugar de tantos 
y tan magníficos muebles como se 

•-quitaron, le pusieron i in catre pintado 
-de encarnado con un solo colchoncillo. 
jNo volvió mas á parecer delante del 
príncipe ninguno de los criados de so. 



Servicio, f ue siempre custodiado por 
guardias de .vista, se le hizo poner u n 
vestido negro y no fue asistido sino 
por personas enlutadas y desconocidas; 
y en tan deplorable estado, el herede-
ro de tantas coronas, no oyó ni vio 
en adelante al rededor de si cosa al-
guna que no le representase la ima-
gen de la tristeza y de la muerte. 

Entretanto el Rey se enteraba de 
los designios de su hijo; y al ver las 
correspondencias de que se habia 
apoderado, se horrorizó del peligro á 
que había estado espuesto; pero su 
m a y o r sorpresa fue cuando entre otras 
cartas de mano de la Rey na halló 
•una que le pareció la mas tierna y 
a^norosa que podía escribirse. Era esta 



íaqiiella carta que el marques de Poza 
le habla llevado á Alcalá, la cual D. 
Carlos jamas habla querido dtbolver. 
Como la Reyna la habla escrito en 
aquel primer rebato de dolor por el 
accidente mortal del príncipe, y no 
habia creido fuese cosa de trascenden-
cia lo que escribia á un hombre que 
no tenia esperanza de vida, sin mas 
objeto que hacerle morir contento; se 
habia dejado llevar de tal manera da 
la ternura de su corazon, que, aunque 
sin declarar cosa alguna que pudiese 
perjudicar su honor ni los deberes de 
su estado, le habia espresado los sen-
timientos mas cariñosos y apasionados, 
con todo el afecto que podía inspirar 
la situación lastimosa del príncipe.Has 



apesar 3e esta sinceridad, el Rey infi-
rió consecuencias muy diversas, y con-
cibió un furor y pesar tan vivo, que 
solo pudo ser mitigado por el impe-
tuoso deseo de satisfacer su venganza, 
y la consideración de que tenia bajo 
su poder á los que tati gravemente le 
habían ofendido, lo que hizo nacer en 
su animo una barbara alegría y una 
tranquilidad mas temible que losar re-
batos del furor . 

En el mismo día fue preso Mon-
tini para perder poco después la vida en 
un cadalso: y al marqués de Bergen 
*>or favor de Rui Gómez su antiguo 
fumigo se le permitió tomar un veneno. 
La union de estos seiiores con 1). Car^ 
tas no se habla traslucido; mas coin<* 



todos ellos eran como el príncipe ene-
migos declarados del cardenal Espinosa 
inquisidor general; era bastante esta 
enemistad en tales circunstancias para 
ser tenido por sospechoso en puntos 
de Religión. Ellos acusaban á este pre-
lado de ser el autor de todos los con-
sejos violentos que el Rey tomaba con-
tra su patria, y el cardenal los acusa-
ba á ellos de baber hecho venir de Fran-
cia muchos fardos de catecismos de Cal-
vino con un pasaporte de 1). Carlos. 

Por otra parte aun no estaban 
olvidados del todo los resentimientos 
del príncipe con los inquisidores, con 
motivo del testamento de Carlos V. y 
por esto procuraban pervertir el jui-
"' ' ' ' • t . . . . 4 .. 

ció del pueblo haciéndola creer que 
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este inocente príncipe habia dado aco-
gida á las recientes opiniones religio-
sas, que todavía no liabian llegado á 
su noticia. Esta circunstancia, y el de-
signio del Rey de buscar en la Pve-
Jigion causa que pudiese cohonestar y 
hacer tolerable la estraña resolución 
que acababa de tornar, unidos á las 
pruebas que tenia de jas inteligencias 
de su hijo, hicieron que se determinase 
á satisfacer impunemente su vengan-
za. Para esto puso en man os del car-
denal Espinosa todos los originales ha-
hados en la cámara de D, Carlos, me-
nos la carta de la Reyna; estableció á 
los inquisidores por juece? soberanos 
entre él y su hijo, y prometió estar á 
sus determinaciones* 



Xunque el Rey había prohibidé 
rigurosamente qué se comunicase á los 
Soberanos de Europa la prisión de D; 
Carlos úo obstañte se propagó bien 
pronto la noticia. La mayor parte dé 
Jos príhcipes de la cristiandad pidieron 
su perdón, y sobre todo la Emperatriz 
escribió al Rey su hermano haciéndole 
las mayores instancias para conseguir-
lo. Habiá mucho tiempo que su pri-
mogénita estaba prometida al principé 
y el Rey que temia cuanto podia dar 
libertad é importancia á su hijo, había 
«ieínpre diferido la egecución de este 
matrimonio. Etítre otros pretestos que 
tomó para esta dilación, hizo correr la 
voz dfe que el principe, después dé la 
caída de Alcalá,, según el dictamen 4<f 
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los médicos, Labia quedado inhábil pa-i 
ra la generación; especie que se tuvO 
por artificio y la misma Emperatriz 
nunca lo creyó. Era al Rey tanto mas 
fácil prolongar este enlace, cuanto el 
príncipe no lo solicitaba con empeño, 
por hacersele duro casarse con una 
princesa á quien el no podía amar. La 
Emperatriz que no sabia el secreto de 
su corazon, no procuraba otro parti-
do, por parecerle este el únicamente 
digno de su primogénita, bien agena 
en verdad, de creer que dentro de poco 
había de ocupar ésta el lugar de la 
desgraciada Rey na Isabel, y que el Rey 
su hermano debía por una rara espe-
cie de drefecho casarse con todas 
princesas destinadas á su hijo. 



( í e s ) i 

La noticia de la prisión de D. 
Carlos precipitó entretanto los ánimos8 

de los rebeldes de Flándes, que dierou. 
rienda á los furores mas sangrientos*1 

los cuales hubiera 11 sido aun mas te-
mibles si los,Tilicos hubieran manteni-
do su palabra; p e r o Wikes juzgó que 
sin el apoyo del príncipe era esponer 
á riesgo la armada Otomana en" luga-
res para ellos tan apartados de lodo 
socorro, y asi la empresa se mudó en 
la ele Chipre dondeWiJws hizo los ma^ 
yores servicios manifestando que era 
hombre a propósito para las delicias de 
la paz y los peligros de la guerra. 

Entretanto los inquisidores seguían 
el proceso de D. Carlos con una dili-
gencia y actividad increíbles, descu-



(169)" 
brìenclo de tal manera la autigua ayer-vv 
/iòn con que lo miraban, que fué ne-
cesario todo el interés de la Religión., 
que allí intervenía, para hacerle tolerar 
ble. Emhiaron à buscar en los archi-., 
,vos de Barcelona el proceso crimina^, 

que D. Juan II. de Aragón formó en 
piro-tiempo al virtuoso y desgraciado-
D. Carlos príncipe de. Viana su primo-
génito; y le mandaron traducir del ca-
lala n al castellano para servirse de el 
,cpmo de modelo y autorización. Empe-
ro bastando las cartas solas del almi-
rante Mons Chatillon, del príncipe de 
f r a n g e , del conde de : Egmond, . dejt 
comisario de Ambéres y de Juan \ \ i -
íces para que D. Carlos apareciese\ d e -
lincuente, fué condenado desdé lnego-á 
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Permanecer en la prisión. 

E l s e n t i m i e n t o q u e c o n este mo4 

t ivo m a n i f e s t ó el p r í n c i p e b izo te ra¿ 

b l a r á todos los q u e b a b i a n t en ido al -

g u n a p a r t e e n s u desgracia , t emiendo 

q u e si a l g ú n dia l legaba á e m p u ñ a r 

el ce t ro tomase de ellos v e n g a n z a , y 

asi se d i e r o n pr i sa á l levar á cabo su 

pe rd i c ión . C o n este fin di jo al Rey 

el Ca rdena l D . D i e g o de Esp inosa (1) 

que no había jaula bastante para tal 
pajaro, y que asi se necesitaba, ó tor-
cerle prontamente el pescuezo ó echarle á 

(1) Inqusidor general y obispo d* 
Sigümz&i 
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volar. El pueblo entretanto, para coa 
quien la desgracia suele ser un titulo 
de justificación, mostraba de dia en dia 
mas impaciencia por la libertad del 
príncipe, por lo que el Rey temiendo 
ateun tumulto no se atrevía á salir de o 
Madrid. 

s Antes de baber entregado la cau-
sa á los inquisidores ya el Rey había 
consultado á su consejo de conciencia^ 
á que bahía agregado de nuevo algu-
nos teólogos, sobre lo que podía y de-
bía hacer en este negocio de su hijo. 
Habíale reunido en su cámara y ma~ 
nífestadole su deseo de saber que 
na merecía el hijo de un Rey que se ha -
bía confederado con los enemigos d& 

§ u padre, y si podia este cargo de 
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SjU conc i enc i a l i b r a r l e o e n t r e g a r l e i 

jus t ic ia . P r o p u e s t a esta c u e s t i ó n el Rey 

r e t i r o y a l c a b o d e t r e s clias volvió 

al conce jo , q u e le^ i n d i c ó dos caminos 

a m b o s j u s t o s y posibles: el p r i m e r o el 

d o la jus t ic ia y cas t igo; el s e g u n d o el 

d e la c l emenc ia y el p e r d ó n . Hizole, 

p r e s e n t e el conce jo q u e t e n i e n d o los 

d o s r e spe tos d e juez y d e padre podía 

c a s t i g a r . los de l i tos de l p r ínc ipe , 

i n c l i n a r s u a n i m o á la piedad» 

a ñ a d i e n d o , q u e si, p o r esta perdo-

n a b a á u n m a l h e c h o r , con m u c h a m i s 

r a z ó n deb ia u s a r d e c l e m e n c i a con- .su 

ú n i c o h i j o n a c i d o d e s u p r o p i a s ang re , 

c u y a s r a z o n e s p r o c u r a r o n c o r r o b o r a r 

Con algLUIOS e j e m p l o s p a r a inc l inar le 

^ J p e r d ó n q u e e ra j o q u e todos es -
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"peraban del Rey. Este; oída Lr respuesta 

del consejo, sentado junto á una me-
sa y puesto en ella de codos, estuvo 

v algún tiempo pensativo, Hasta que 
rompiendo el silencio propuso al coti-

* se jo, si reconociendo el mal que podía 
traer á sus estados el perdón de los 
delitos de su hijo o la dilación eh casti-
garlos, podía usar con el de misericor-
dia' sm ser culpable de las desgracias 

* que' su clemencia podia ocasionar. A 
" cixyo cargo pesarosos y enternecidos 
* losIndividuos de aquella asamblea, con-

testaron que la salad del pueblo debía 
• ser preferida en todo caso á la salva-

ción de su hijo, fenecida la consulta 
* entregó los papeles á los inquisidores 
* encargándoles' considerasen la calidad 



<}<S su hijo; pero sin separarla de la dé 
reo hasta tanto que conociesen la enor-
midad de sus delitos, que era lo que 
debía borrar de sus ánimos esta coa-» 
sideración. 

Seguida la causa con el mayor se-* 
creto, hubieran querido los inquisido-
res poder aplicar al príncipe la pena 
«in dar cuenta á su padre temiendo 
no se moviese á clemencia e impidie-
se la ejecución; pero siendo necesario 
en un caso tan arduo que su propio 
padre como Rey firmase la sentencia, 
le presentaron la causa para este fin. 
Vista esta por el monarca, no pudo 
menos, apesar de su severidad, de exa-
lar un profundo suspiro y habiéndose 
encerrado en un gabinete mientra« 
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«Juraba en su corazón el Cómbate <1« 
las leyes ele la justicia con los afectos 
de la sangre é intereses de la corona, 
se resolvió por fin á firmarla. El de* 
seo de que le tuviesen por zeloso del 
bien público le alargaba la mano 
para tomar la pluma; pero el conside-
rar que babia de ser acusado y conde^ 
nado del orbe entero como enemigo 
de su propia sangre, le obligaba á der 
jarla caer de la mano. Por fin con 
gran constancia de animo la tomo, y 
sintiendo se le aflojaba al formar la 
primera Jetra de su nombre la afir-
mó con la izquierda, y alzando los ojo» 
al cielo dijo: » á ti llamo en testimonio, 
poderosísimo Dios, que sabes los mas 
^cultos secretos de los corazones, ^ara 
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que "me defiendas dé las acusaciones 
con que me condenará el mundo, 
tiendome inhumano con mi propia 
sangre. T u sabes, Señor, si en esto 
tengo otro pensamiento que tu gloria" 
y bajando después los ojos firmó la 
sentencia y la entregó á los mquisido-
res diciendoles: „ tomad y conservad bien 
este papel porque contiene un exem-
pío que.no \e tiene semejante el mun-
do. Firmada la sentencia se le notifi-
có al príncipe al anochecer, y se le 
presentaron en pintura algunos gene-
ros de muerte para que escogiese la 
q u e le pareciese menos horrorosa. Re-
cibió D. Carlos ésta fatal y sorpren-
dente nueva dando muestra» de amar 
jdguua cosa maß q u e j a vida, y de te-



mer la misma desgracia por la persona 
qne amaba. Entonces, aunque sin per-
der en lo posible su característica digni-
dad, l l o r ó amargamente y preguntó, sino 
liabia quedado el mas mínimo vestigio 
de piedad en el pecbo de su padre para 
hacerle alguna gracia, ó en 6u consejo 
un rasgo de compasión que librase su 
juventud, Éstas palabras dichas por el 
príncipe con la mayor energía b u l a -
ran sido basíantes para mover á compo-
sion cua lesquiera otros corazones que 
los de los jueces y min'stros que se ba-
i l a b a n presente.; lo . cuales re pendie-
ron que su sentencia era rrev >cable: 
que toda la gracia que se le podia ha-
cer consistía en la facultad que se le 

daba de que pudiese escoger cualquier 
* • ]•% 
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genero de muerte. Alteróse el principa 
en estremo, aloir tal contestación y pues-
to en píe, en altas voces y con gran cons-
tancia de animo, dijo: „ya que rio hay pie-
dad en el pecho de mi padre, ni en el de 
los jueces pura rni; quiero que todos 
vean que hay corazón en el mió para 

sufrir aquella muerte que mas le agra-¡ ® 
de: liacéd que muera del modo que 
gustaren; porque hasta en esto se sa-
cien los déseos de los que tan impía-
mente1 quieren hebeí la sangre de un 
príncipe primogénito de España." Estas 
palabras pronunciadas con un vehe-
mentísimo ardor fueron seguidas 
de mil imprecaciones sobre la inhu-
manidad de su padre y sobre la cruel-
dad de los jueces, repitiendo mucha» 

v ™ jp*' 
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^eces ésta esclamácíon: „; Misero "Hijo dé 
tía infelicísimo padre!" 

La Rey na á este tiempo poseidá 
del mas vivo dolor por la desgracia del 
príncipe y ansiando evitar el fatal tér-
mino que le esperaba, lialló modo dé 
comunicarle de su parte, que para lt*-
jbrarsc de el pidiese que fuese á verle su 
padre y le demandase perdón. En efecto 
fue el Rey á verle y como á el acer^ 
carse se lo avisase un guarda con es-
tas palabras: „que viene el padre de V; 
1A." le contestó con despecho: decid mi 
Ptey y no mi padre. ; 

Su sumisión á la Rey na y el natural 
'deseo de conservar la vida hizo que af 
presentarse el Rey, se hincase de rodi-
llas delante de el suplicándole conside^ 
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rase que era su sangre la que quería 
derramar: á que el Rey contestó: que 
cuando tenia la sangre mala, daba su 
Ifrazo el cirujano para que la sacase. 

Arrepentido el altivo y generoso 
joven de haber executado sin fruto tan 
deprimente acto de humillación, le le-
vantó prontamente á estas palabras y 
,preguntó á los guardas si el baño en 
que había de morir estaba pronto, (1) 

¿tód líbiiííüs fui oí ^^ílca 

(1) No se sabe de cierto cual fue el 
genero de muerte que eligió el principe; 
unos escriben que murió en un baño abier-
tas las venas corno Seneca: otros queesco* 
gió el veneno como menos borroso: y final-
mente otros que fue ahogado por cuatro es« 
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Ei Rey entonces, tal vez movido á coiv 
miseración aunque ineficaz y pasagera, 
le pregunto si tenia alguna cosa mas 
que decirle. Mas el príncipe, que 
hubiera querido, aun á cosía de mil 
vidas aniquilar la acción que acababa 
de exerutar, desesperado de todo re-
medio, y viendo que ni por complacer 
á la Rey na, ni por conservar su vida, 
le quedaba mas que hacer, no pudo 
contenerse en responder con toda su 
arrogancia y furia natural: „si alguna 
persona á quien yo no puedo dejar de 

flavos: dos que le aseguraban y dos que h 
apretaban el cor don de seda que se le echo al 
mello. 
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complacer mientras me dure la vicia'» 
110 me hubiese obligado á veros, no me 
hubiera yo resuelto á cometer la bajeza 
de pediros perdón; mas me queda el 
consuelo de que voy á morir con mayor 
gloria que vos habéis conseguido en vues-
tra vida. Oida tan altiva respuesta el 
B-ey se salió del aposento sin manifestar, 
¡sentimiento n i compasion alguna. 

La exaltación y arrebato del prin-
cipe fue motivo para que le concedie-
sen dos dias mas de vida á fin de exor-
tarle á bien morir, y aunque el príncipe 
110 manifestaba resignación, por último 
se dejó persuadir de su confesor Fray, 
Diego de Chaves del orden ele Sto. Do-
mingo y con él envió á pedir perdón a 
su padre. • ^ 



Llegada la iiora de morir, D. Car¿ 
los se metió en el baño, y haciendo que 
le abriesen las venas de brazos y pies, 
mandó que todos se saliesen fuera, y 
sacando un retrato de la Rey na que 
tenia pendiente del cuello, fijos los ojos 
en esta pintura, se fue h muerte poco 
á poco apoderando de los miembros 
exangües, y perdió finalmente la vida 
en §4 de Julio de 1568 á los 23 anos 
y 16 dias de su edad. 

Fue sepultado en Santo Domingo 
el Real de Madrid donde se le hicieron 
unas magnificas y suntuosas exequias 
por la Villa, que^ quiso con estas de-
mostraciones templar su dolor por la 
muerte de tan malogrado príncipe. El 
Rey, aunque preveía qne los elogios qu<? 



( m ) 
se hiciesen al difunto en tales exequias» 
no habían de ser, por mas moderados 
que fuesen, nada honoríficos á los ene-
migos del príncipe, con todo, no se atre-
vió á negar su permiso y mostró tanta 
apac.ibilidad de ánimo en aquella ocasión, 
que el di i de la pompa fúnebre, es-
t u v o mirando desde una ventana de Pa* 
lacio el orden y marcha del acompaña-
miento; y habiendo ocurrido una difi-
cultad sobre presidencia entre varios 
consejos, la decidió en el acto. Los dos 
hijos del Emperador que á sazón se ha-
llaban en Madrid hacían el duelo, 
acompañados d-d cardenal Espinosa que 
con el pretesto ele cierta indisposición 
se retiró pronto, dando ocasion al pue-
blo, por haber sido el mayor y mas irre-



conciliable enemigo del príncipe, para 
decir, que él cardenal no podía sufrir la 
presen« ia de D. Carlos ni vivo ni muerto. 

En la puerta del templo estaba es-
crita con grandes caracteres de oro es-
la inscripción. Este ha sido arrebatado 
porque la malicia no mudase su inteh~ 
gencía ni la a iulacion estragase su animo» 

Todas las decoraciones que ador-
naban el suntuoso túmulo del príncipe 
aludían á el epitafio siguiente; 

Carolo 
Jíispaniarum, utrusque Siciloe: Gallia-
rum Belgica: at Sisalpinte novique or~ 
bis h(eredi serenissimo ui animi magni-
tudine et liberalitate claruit, anno (età-
tis XXIII rapta IX Cal Secvtìs ab orbi 

redernto MDLXFIII 



& P Q. Mantuanus¿ 

H. P. C. 

Á la eterna memoria del Serenisi-' 
Príncipe D. Carlos heredero ele las Es-
pañas, de las dos Sicilias, de las Galias, 
Bélgica y Cisalpina, y del nuevo mun-
do, insigne por su grandeza de animo 
y su liberalidad, que falleció á los 23 
años de edad en 24 de Julio de 1 568, 
el Senado y pueblo de Madrid dedica-
ron este monumento. (1) 

(1) Es muí celebrado el epitafio que 
Fr. Luis de Leon compuso al tumulo d& 



Su cuerpo se mantuvo en Santo 
jpomingo hasta 157 3 en que fué tras-
ladado al Escorial. 

Diose á la estampa una relación 
de su enfermedad en que se decía que 
el príncipe había muerto de una disen-
teria ocasionada de sus desórdenes: por-
que habiendo el verano molestándole 
el calor, dado en andar desnudo, dormir, 
al sereno, beber mucha agua fría á to-

este principe para que perdamos la oc(i-¡ 
sion de estamparlo en este lugar. 

Jqui yacen de Carlos los despojos: 
%a parte principal, volviose al cielo: 
Con ella fue el valor, quedóle al Suelo, 
Miedo en el corazon» llanto en los ojos4 



das lioras, comer mucha fruta liecliar 
¥ 

llieve hasta en la cama, conque se dijo 
que habia llegado á perder el calor na-
tural, á no poder retener el alimento y 
por consecuencia á consumirse. Tanto 
conato se ponia en ocultar la verdade-
ra causa de la muerte del príncipe, y 
contener los discursos del pueblo, aun-
que vanamente. Con este mismo fin 
previno el Rey al Nuncio que nadie le 
diese el pésame por su muerte, y asi no. 
tuvo efecto la misión del cardenal Ju -
lio Aguaviva y Aragón hijo del Duque 
de Atri que, embiado por el papa Pió 
V. con el indicado objeto, y el de ar-
reglar otros asuntos, habia venido á 
Madrid. 

. El dolor de los domésticos del 
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principe y el sentimiento de los pue-
blos fueron tan notorios, que los es-< 
crúores mas parciales no se lian atrevi-
do á callarla. El Conde de Lerma, á 
quien el Ptey había dado el cargo de 
la cámara del principe, le cobró un 
afecto tan entrañable que parecía sin 
consuelo á los ojos de la corte. El 
Ptey para templar el sentimiento de lo* 
que habían asistido á D. Carlos recom-
pensó liberal mente á todos, hizo gen t i i 
,homhre de su cámara al conde de Ler^ 
jna y le dió una encomienda de la o r -
den de Calatrava. 

Ko fué menos desgraciada la suer-
te de la Ptey na La. Isabel de Paz. Ha-
llábase embarazada cuando con ocasion 
de estar algo indispuesta le fué ma n-



(190) 
dada cierta medicina, que entró á sef-4 
virle una mañana la duquesa de Alba 
su camarera; pero rehusando tomarla 
la Rey na y 'porfiando la duquesa, eí 
Rey que 110 estaba lejos entró al ruido 
de la contienda y reprendió á lá 
duquesa por su obstinada porfía: mas 
habiendo representado esta señora qu(? 
los médicos habian dispuesto se le die-
se aquella medicina á la Rey na; el Rey 
se rindió fácilmente y la persuadió á 
que la tornase: viendo la Reyna tal em-
peño, respondió pues que vos quereis 
que la torne, yo también quiero; y lá 
bebió sin detenerse. Mas, ya fuese por. 
la violencia que se le hizo, ó ya poi* 
otra causa, lo cierto fue que la Reyna 
despues de ' unos grandes votólos jr, 



(191) 
padeciendo vehementes dolores espiró 
aquel mismo dia. El feto se le halló 
muerto en el vientre. Murió á los 24 
anos en 3 de Octubre de 1568, y fué 
sepultada en la Iglesia de las Descal-
zas Reales de Madrid donde permane-4 

ció hasta que en 8 de Junio de 1 57 5 
fue trasladada á el Escorial. 

Mas no quedó sin castigo ningu» 
no de los que tuvieron parte en estas 
desgracias: todos ellos como por disposi-
ción de la providencia tuvieron triste 
y desastrado fin. 

La princesa de Eboli, siempre 
ocupada en enredos é intrigas con el 
deseó de perder á I). Juan de Austria 
trató de ponerlo mal con el Rey. Para 
esto le manifestó ciertas cartas del prín*: 
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cipe ele Orange, por las que constaba 
que el matrimonio de, I). Juan cou la 
Reyna de Inglaterra estaba ya conclui-
do y que los rebeldes de Flándes lia-
bían dado palabra de reconocerle sin 
otra coudicioií que la libertad de con-
ciencia. Le contó la respuesta que en 

* i 
o t r o tiempo habia dado i). Juan al 
príncipe, cuando lo vituperó por el de-
fecto de su nacimiento; le recordó kt 
satisfacion con que habia recibido las 
aclamaciones del exercito de Granada, 
cuando los soldados por algunas .bellas 
acciones que hizo gritaron diciendo: ,no 
hay duda en que es verdadero lujo del 
Emperador," y finalmente anadió, su em-
peño en coronarse Rey de y la 
perdida de la armad^ que habia .deja-
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tía que Kábia dejado tomar en vcn¿ 
gauza de no haber querido el Rey fa-
vorecer sus designios. Todas ésías re-
ílecsiones hicieron tal impresión en el 
animo suspicaz del Rey, que resolvió no 
perder un momento en desembarazar-
l e de D. Juan y asi bailó modo, según 
se dijo, de embiarle por camino nada 
sospechoso unos botines envenenados 
que le costaron la vida. Murió en los 
Reales de Brujas en 1o. de Octubre de 
1578, y de alii en hombros de Maes-
tres de Campo de todas naciones fué 
conducido á la Iglesia mayor de tta» 
mur desde donde fue traido al Es-
corial. 

Alquil tiempo después se *supó 



3o las cartas que dijo se habían ínter-* 
ceptado ai principe de Oi-ange y que 
tan funestas habían sido á D. Juan" 
£1 Rey con este motivo le cobro u&a 
aversión tan grande por cuanto dispusp 
encerrarla en una reclusión para qup 
acabase allí sus días. Antonio Pe-
rex después de haber sufrido mil infor r 

tuníos y desastres logró refugiarse en 
Francia d o n d e murió obscura y misera;* 
ble mente y aun el mismo IVy Feli-
pe II, despues de haber sufrido una 
larga y penosa dolencia murió en el E&i 
corial en 13 de Setiembre de 1 538.. 

Nota, jr,noM 
¡Constantino Ponce de quien se hace 
mención en este escrito es llamado po$ 

otros Constantino de la Iuente $ t -




